       SAN IGNACIO DE LOYOLA Y LAS MUJERES
                       PRÓLOGO

  El otro día un compañero jesuíta me invitó a escribir un libro sobre este tema de “S. Ignacio de Loyola y las mujeres”. Y la razón o causa de ello es porque los jesuítas, a lo largo de la historia de la iglesia, desde que se fundó la Compañía de Jesús en el siglo 16 hasta ahora, siempre hemos dirigido a muchas Congregaciones religiosas femeninas, tenemos contacto con las mujeres en las parroquias e incluso hoy día también en colegios mixtos de chicos y chicas, con profesores y profesoras, pero aún así no existe una rama femenina de jesuítas. Siendo así que las encontramos en las Franciscanas, Dominicas, Salesianas y tantas otras Congregaciones religiosas. 
  ¿Con qué mujeres se encontró S. Ignacio a lo largo de su vida?

  ¿Por qué no quiso S. Ignacio de Loyola que hubiese en la Compañía de Jesús una rama de mujeres jesuítas? 

  Esta pregunta es la que me ha llevado a hacer este estudio. Vamos, pues, a ver qué relaciones tuvo S. Ignacio con las mujeres de su tiempo. Luego sacaremos conclusiones. 

                                       Juan Catret, S.J.

                                    29 de septiembre de 2015

                     CAPÍTULO PRIMERO

              LA MADRE DE IGNACIO DE LOYOLA

  Los padres de S. Ignacio fueron don Beltrán Yáñez (1439-1507) y doña Marina Sánchez de Licona (1447-1506). Se casaron en 1467. Vivían en la Casa-torre de los Loyola, de la nobleza rural desde los tiempos medievales.

Íñigo de Loyola, que así se le llamó al nacer, “fue el último y menor de trece hijos que estos generosos caballeros tuvieron”, se dice en el Proceso azpeitiano (1595) para la canonización de de S. Ignacio (MHSI Scripta de S. Ignatio II, 249). Íñigo nació en 1491 (quizás el 1 de junio, según el testimonio de su nodriza).
  Sabemos muy poco de la madre doña Marina, aparte de su matrimonio y de los muchos hijos que de él nacieron. Si al tiempo de su matrimonio tenía, como podemos suponer, unos 20 años, debió de nacer hacia 1447. Su muerte tuvo que ocurrir ciertamente antes del 6 de mayo de 1508, fecha en que su hijo Martín García habla de ella como ya difunta (Genealogía de la familia Oñaz-Loyola en los siglos XII al XVII, “Manresa” 50 (1979) 308).
  El niño Íñigo no debió tener mucho tiempo para conocer a su madre. Doña Marina, después de 34 años de fecundo matrimonio, dio a luz a su último hijo, cuando ya nadie la creía capaz de nuevos alumbramientos. La extenuación corporal, efecto de sus múltiples embarazos y quizá de otros achaques que no sabemos, aceleraron su muerte. 

  No pudiendo, pues, amamantar por sí misma a Íñigo, doña Marina se buscó una nodriza y la hallaron excelente en María de Garín, mujer robusta de salud, de profunda piedad religiosa, casada con un herrero, de apellido Errazti y cuyo hogar y domicilio era el caserío de Eguíbar, cerca de Loyola. 
Allí, mejor que en su familia, Íñigo aprendería la lengua vasca, y conocería en su más típica forma las costumbres y el floclore del país. 

  Entre las dos casas: la de la nodriza y la propia natal, corrieron los primeros pasos de aquel niño de cara redonda y sonrosada, que al poco tiempo ya conocía todas las sendas del ameno valle con sus variados árboles y las bajadas al río Urola, respirando el aire de aquellos húmedos valles y soberbias montañas.

  De entre los 13 hijos, Íñigo tuvo cinco hermanas: Juaniza Magdalena, Sancha, Petronila y María (hija natural de su padre; o sea que propiamente hablando los hijos de doña Marina fueron 12 y no 13). Ignacio, ya establecido en Roma, escribió una carta a Magdalena el 24 de mayo de 1541, animándola al fervor y piedad. Y a Sancha le envió 20 ducados “a mi hermana, por el amor que le tengo”. Lo mismo con la hermana nacida del mismo padre que era María de Loyola. (Ricardo García-Villoslada, S.J., San Ignacio de Loyola-Nueva Biografía, BAC p. 56). 
  Frente al caserío de Eguíbar, al otro lado del río Urola, y en la ínfima falda del monte Izarraitz descollaba la modesta ermita de Olaz, atendida por una señora de Azpeitia, y la imagen de la Virgen María era muy venerada por los campesinos del contorno. Íñigo, desde niño, tuvo ya mucha devoción a aquella vecina Virgen de Olaz, a la que años después, según es tradición, saludará con una Salve siempre que pase en el camino por delante de su ermita (J.M. Pérez Arregui, San Ignacio en Azpeitia, monografía histórica, Madrid 1921, p. 35).

  El P. de Leturia, dice que en el niño Íñigo se entremezclaron las influencias rurales de Eguíbar con las señoriales de Loyola: “los pichones y la blanca harina de la casa solariega, con la abundancia de castañas asadas, tradicional en los caseríos; los despuntes de empaque señorial en las Misas y Vísperas de la parroquia, con las romerías democráticas, de abarca y blusilla, a las ermitas de Olaz y de Elosiaga; las tonadas ‘modernas’ y cortesanas, con los aires y las danzas vetustas de la tierra; el duro aprendizaje de las sumas y restas en un cuaderno y algún rudimento de gramática y latín, bajo la vigilancia de alguno de los maestros venidos a ese fin a la Casa-torre, con las travesuras a lo largo de las huertas del propio y ajeno señorío” (P. de Leturia, El gentilhombre Íñigo López de Loyola, Barcelona 1949, p. 48).
  Su madre doña Marina se encargó de la educación religiosa de Íñigo. Una férrea firmeza de todo corazón, sin dudas de fe acerca de todos los dogmas de la religión católica. Todos acudían los domingos y días festivos a la parroquia vecina de Azpeitia para asistir por la mañana a la Misa y por la tarde a las Vísperas. Si el niño Íñigo recibió o no la tonsura clerical, se ha disputado. Parece ser algo muy probable, aunque habitualmente no se llevase ni tonsura ni otra señal de clérigo. Bastaba el tonsurarse para entrar en el clericato y poder disfrutar de algún beneficio económico eclesiástico, cosa muy frecuente en el siglo XVI. Íñigo en 1515 alega su condición de ‘clérigo’, con el fin de esquivar la jurisdicción del tribunal civil que lo quería juzgar por un delito del que trataremos en el siguiente capítulo. Aquí notamos el influjo de su madre, que convencería a su padre, de que teniendo tantos hijos ‘con vocación a las armas’, estaría muy bien que el benjamín se dedicara a Dios. Por eso le pusieron un pedagogo que le enseñara la gramática latina, que era como un modo de encaminarlo hacia la carrera eclesiástica. 
  Cuando murió doña Marina, el hogar de Loyola quedó triste; más triste y desamparado que nadie, Íñigo; y triste y preocupado su padre don Beltrán. 

¿Qué carrera le daría al benjamín de sus hijos, dotado de excelentes cualidades físicas y morales, gracias a la educación materna, pero a quien el clericato y el estudio no le ilusionaban? A Íñigo le fascinaba mucho más la vida caballeresca y aventurera de sus hermanos mayores. “Iglesia, o mar o casa real como cortesanos” era el destino de los ‘segundones’, según el refrán castellano. 
  Pero la respuesta a esta pregunta, nos lleva al Capítulo segundo. 

  De este primero, sacamos como conclusión que la madre de Íñigo le infundió una fe sólida en todos los dogmas de la Iglesia Católica, un gusto por la liturgia de la Misa y de la Oración de la Iglesia sobre todo los Laudes y Vísperas y una tierna devoción a la Virgen y Madre María, que él conservó durante toda su vida. 
  Se ha hablado también de la primera herida de Íñigo en esta inicial etapa de su existencia, que sería “una herida de ausencia”: su madre murió pronto antes de 1508 como dijimos y su padre estaba ausente, alineado en la conquista de Granada. Le acunó una mujer que no era su madre. Por eso, los psicólogos se preguntan: ¿fue normal el desarrollo afectivo de Íñigo? La psicología profunda lo pone en duda (Federico Elorriaga, Las Heridas de San Ignacio, Mensajero, Bilbao 2010, p. 36). El biógrafo de S. Ignacio J. Ignacio Tellechea se interroga:
  “¿No se diría acaso que el secreto último de la existencia errante de Ignacio era el ser una búsqueda inconsciente de la madre no conocida, un modo instintivo y casi biológico de restañar la herida de la carencia materna?”

  ¿Nace de esa herida el carácter de Íñigo, que encontramos algo introvertido y solitario? Llama la atención que no exista la más mínima alusión, en los textos ignacianos, a la figura de la madre. De aquí nacería el proceso de reelaboración interna, buscando una idealización que aliviara esa falta primera. Íñigo la encontrará finalmente en María Virgen y Madre, pero antes pasará por una crisis de la que trataremos a continuación
                          ---------------------- 
                   CAPÍTULO SEGUNDO

                LA DAMA DE SUS SUEÑOS
  Mientras el padre de Íñigo pensaba en qué solución dar al caso de su hijo pequeño, he aquí que de la lejana villa de Arévalo, en la provincia de Ávila, le llega el mensaje de un gran amigo y algo pariente suyo, don Juan Velázquez de Cuéllar (1460-1517), contador mayor de los reyes, que le abre con magnanimidad las puertas de su mansión palaciega, ofreciéndole para su hijo Íñigo , huérfano ya de madre, casa, manutención, afecto familiar y educación correspondiente a su rango y aspiraciones.

  Don Beltrán se mostró agradecido a tanta generosidad. Y a los pocos días el joven Íñigo, que contaría entonces 15 años, partió para Arévalo con la cabeza llena de fantasías y esperanzas. Esta salida de su hogar y de su tierra natal debió de acontecer en 1506, viviendo aún su padre, que murió quizás el mismo día que hizo su testamento, 23 de octubre de 1507. Y no se emprendió el viaje antes del 23 de octubre de 1505, porque consta que en esa fecha Íñigo de Loyola actuó en Azpeitia como testigo en la venta de un burro. 
  Al salir de Loyola rumbo a Arévalo, Íñigo era un adolescente de complexión robusta, de estatura menos que mediana, contrariamente a los demás hermanos que eran altos; tenía el rostro alegre y ligeramente redondeado a causa del corto mentón y del ligero abultamiento de los pómulos, la nariz larga y algo aguileña como es frecuente en los vascos, la tez sonrosada y fresca, y la cabellera larga y bien cuidada, “el cabello rubio y muy hermoso”, dirá el P. Ribadeneira, refiriéndose al año 1522. (Ricardo García-Villoslada, San Ignacio de Loyola-Nueva Biografía, BAC 1986, p. 72). 
  Íñigo se despidió de su anciano padre, de su hermano mayor Martín y de su cuñada doña Magdalena, y de los demás familiares y amigos. Montó en su caballo y en compañía de su guía, pasó por el puente sobre el río Urola, luego por las villas de Azpeitia y Azcoitia, hacia Vitoria. Debieron hacer noche aquí. Después atravesaron el Ebro por Miranda y por el desfiladero de Pancorbo llegaron a Burgos. De aquí 150 kms. hasta Valladolid, admirando un paisaje tan distinto al de Loyola, o sea las llanuras de Castilla, campos de trigo de color amarillo o pardo, según el tiempo del año. Valladolid era la ciudad predilecta de los reyes de Castilla, una ciudad universitaria y cortesana. De Valladolid se dirigieron a Medina del Campo, a 40 kms. de distancia. Y por la ruta del sur hacia Ávila, llegando a la villa de Arévalo, a unos 25 kms. desde Medina del Campo. Y ante sus ojos sobre un cerro el castillo de muros y torreones, del que era alcaide don Juan Velázquez de Cuéllar, el amigo del padre de Íñigo. La villa está situada bajo el castillo, casi como una isla, pues está en la confluencia de los ríos Adaja y Arevalillo, que de uno y otro lado la abrazan. 
  Don Juan Velázquez y su esposa doña María de Velasco (1465-1540) tenían 12 hijos, seis varones y seis hembras. Íñigo fue educado como un hijo adoptivo junto a ellos. El rey Fernando (1452-1516), después de la muerte de Isabel la Católica (1451-1504), se casó de nuevo en 1506 con doña Germana de Foix (1488-1538), sobrina de Luis XII (1462-1515) de Francia, y solían ir hasta Arévalo con frecuencia y se hospedaban en el palacio de don Juan Velázquez. Aquí el paje Íñigo de Loyola, doblada la rodilla, ofrecería a la reina doña Germana alguna vianda en bandeja de plata o tazón de oro. También acompañaba como paje a don Juan Velázquez en sus desplazamientos por otras ciudades como Segovia, Burgos, Valladolid, Tordesillas, Medina del Campo y Madrid, por causa de la convocación de las Cortes del Reino u otros asuntos particulares. 
  También en Arévalo y en la misma casa donde Íñigo moraba, se crió el infante Don Fernando (1503-1564), hermano del infante Felipe (1527-1598) (luego rey de España), mientras que Fernando fue el futuro Emperador de Austria. 
  Íñigo permaneció en Arévalo hasta 1517, once años. Acompañaba a cuatro de los hijos de don Juan Velázquez, a saber: Miguel, Agustín, Juan y Arnao, nacidos entre 1490 y 1497, de edad parecida a Íñigo, en sus juegos, cacerías y viajes. A veces fue acompañando a doña María de Velasco, la señora de Arévalo, hasta Tordesillas, en cuyo palacio estaba retirada la reina doña Juana (1479-1555) “la Loca”, mote con el que se conocía a la hija de los reyes católicos Isabel y Fernando. Y allí estaba también retirada la encantadora infantita Catalina (1525-1557) de Austria, hermana menor de Carlos V (1500-1558) de Alemania que como rey de España se le llamaba Carlos I, cuidando de su desventurada madre doña Juana, que se volvió loca al morir prematuramente su esposo el rey Felipe el Hermoso (1578-1506). Tuvieron 6 hijos y la última en nacer fue Catalina. Era una niña muy bella, reflejo viviente de la hermosura del rey difunto don Felipe. A Íñigo le gustó desde el primer momento que la vio de lejos. Ella es “la dama de sus sueños”. Y seguro que la princesa Catalina escucharía la música cuando Íñigo tañía su viola abajo a los pies de su ventana, en cuyo arte él era muy diestro. 
  En Arévalo, Íñigo se aficionó a leer novelas de caballerías, libros que había en la biblioteca del palacio de don Juan Velázquez. Según el P. Ribadeneira, el primer biógrafo de S. Ignacio, la novela de caballerías que más gustaba a Íñigo era el Amadís de Gaula publicada en 1508. Y en esa lectura se despertó su fantasía con turbadores ensueños y sentimientos eróticos, como leía en los personajes de la dicha novela: “El Doncel del mar”, “el Caballero de la Verde Espada”. Otra novela de caballerías que le impresionó fue la titulada el Amadís de Gaula, escrita dos siglos antes del Concilio de Trento. 

  Romances, poesías trovadorescas, cantos al son de la viola, novelas de caballerías, debieron ser la casi única cultura literaria de Íñigo de Loyola. 

  Y así fue como su moral cayó en quiebra. Cuando en 1553 el padre Ignacio de Loyola, gravemente enfermo, se puso a contar confidencialmente su vida al Padre Luis da Cámara, escribió éste: “el Padre me llamó y me empezó a decir toda su vida, y las travesuras de mancebo clara y distintamente, con todas sus circunstancias...Hasta los 26 años de su edad fue hombre dado a las vanidades del mundo y principalmente se delitaba en ejercicio de armas con un grande y vano deseo de ganar honra” (MHSI Fontes narrativi I, 364). 
  ¿A qué travesuras de mancebo se refiere? ¿Se refiere a las acciones reprensibles de Íñigo en Arévalo, o alude a la fechoría de Azpeitia en 1515, de la que trataremos luego? 
  Podemos decir que si le contó al P. Da Cámara esas travesuras “con todas sus circunstancias”, no debieron ser muy deshonestas. Los deslices morales de Íñigo nos son conocidos por otras fuentes: los padres Laínez y Polanco. 
  Laínez escribe: “Cuanto a la natura, era aún en el mundo, ingenioso y prudente y animoso y ardiente y inclinado a armas y a otras travesuras...Con haber sido hasta allí (hasta que hizo voto de castidad) combatido y vencido del vicio de la carne, desde entonces acá nuestro Señor le ha dado el don de la castidad, y a lo que creo, de muchos quilates” (Carta de Laínez a Polanco (junio 1547) en Fontes Narrativi I, 72 y 76). 

  El secretario de S. Ignacio, el P. Alonso de Polanco, también escribió:
  “Hasta este tiempo (de los 26 años) aunque era aficionado a la fe, no vivió nada conforme a ella, ni se guardaba de pecados, antes era especialmente travieso en juegos y en cosas de mujeres, y en revueltas y cosas de armas”. 

  Pero el P. Polanco, temiendo que ese retrato fuese demasiado sombrío, añadió: “Con todo ello, dejaba conocer en sí muchas virtudes naturales. Porque primeramente, era de su persona recio y valiente, y más aún, animoso para acometer grandes cosas...De grande y noble ánimo y liberal también dio muestras. Nunca tuvo odio a persona ninguna, ni blasfemó contra Dios” (Fontes narrativi I, 154-156). 

  ¿Y en qué consistió el proceso judicial de Azpeitia en 1515?

  Íñigo se trasladaba a su patria, Loyola en Azpeitia, una vez al año para pasar con su familia alguna temporada. 

  En 1515 se fue a pasar los “Carnavales” en su tierra, con intención de distraerse y tomar parte en las juergas de estas fiestas populares. La noche de Carnaval del 20 de febrero de 1515 algo ocurrió, pues se descubrieron en el municipio de Azpeitia 5 documentos (hoy en el Archivo de Loyola) sobre un proceso instruido por el fiscal de la provincia de Guipúzcoa, Juan Hernández de la Gama, “contra don Pedro López de Loyola, capellán, e Íñigo de Loyola, su hermano, habitantes en la villa de Azpeitia, sobre cierto exceso, per ellos el día de carnaval últimamente pasado (1515) cometido y perpetrado” (MHSI Fontes docum. 235; MHSI Scripta de S. Ignatio I, 580-597). 
  Pedro López de Azpeitia, era el único sacerdote de los 8 hermanos varones de Íñigo, nacido pocos años antes que éste, y muy unido a Íñigo desde los tiempos de la niñez y adolescencia. 
  No se sabe exactamente en qué consistió ese “exceso” o delito, perpetrado por los dos hermanos. Pero lo cierto es que, acusados ante el juez de Guipúzcoa, intentaron evadirse de su tribunal alegando que eran “tonsurados” y por lo tanto no estaban sometidos al fuero civil, sino al eclesiástico del obispo de Pamplona. Era cierto para Pedro López, no para Íñigo, que ni vestía de clérigo, ni llevaba tonsura clerical. Pero no hubo sentencia definitiva del caso. Íñigo se marchó tranquilamente de vuelta a Arévalo. Con todo, podemos pensar que el hecho de haber sido objeto de un proceso criminal, sonaría en el corazón de Íñigo como un toque de alarma o una llamada a un serio exámen de conciencia. Sabemos que S. Ignacio, mucho después, fue muy observante del “Exámen general de conciencia” y del “Exámen particular”.
  La caída en desgracia de don Juan Vélazquez de Arévalo, al ver como el futuro rey don Carlos I le arrebataba el señorío de Arévalo para dárselo a doña Germana de Foix, la última esposa del rey Fernando el Católico cuando éste murió en 1516, y la muerte del dicho don Juan Vélazquez el 12 de agosto de 1517, dejó sin empleo al joven Íñigo. Pero la generosidad de doña María de Velasco, viuda del contador difunto, encontró para Íñigo una solución. Le dio 500 escudos y dos caballos para que fuese a visitar en Pamplona al duque de Nájera, don Antonio Manrique de Lara (1466-1535), desde mayo de 1516 virrey de Navarra. Este tomó a Ïñigo como gentilhombre (vasallo) a su servicio. 
  Es probable que Íñigo acompañase a su nuevo amo cuando éste acudió a las Cortes de Valladolid en febrero de 1518 para la ceremonia de reconocimiento oficial de Carlos I como rey de Castilla. Y antes de que concluyesen las Cortes de Valladolid, Íñigo de Loyola tuvo la sopresa de contemplar otra vez a la “dama de sus sueños”: la cándida hermosura de la infanta Catalina. Era un día de marzo de 1518. La infanta estaba para cumplir 14 años y parecía ya una mujer hecha, y era alabada por todos a causa del encanto que emanaba como una suave luz de su persona. Juvenilmente hermosa, con un velo de tristeza por la vida solitaria y casi monacal que hacía con su infeliz madre la reina doña Juana la Loca. Así la vio Íñigo y se enamoró platónicamente de ella, con un amor que no era carnal, sino de rendido acatamiento y de servicio. 
  Más tarde, cuando Íñigo esté convaleciente de la herida en su pierna derecha en Loyola, en su incipiente discernimiento de espíritus, suscitado por la lectura de una “Vida de Cristo” y la “legenda aurea” con las vidas de los santos, sospesaba entre el servir a “la dama de sus sueños” o el seguir a Cristo como lo habían hecho los santos. Y lo expresó del siguiente modo:

  Al leer las Vidas de Cristo y de los santos: “se aficionaba a lo que allí hallaba escrito. Mas, dejándolos de leer, algunas veces se paraba a pensar en las cosas que había leído; otras veces en las cosas del mundo que antes solía pensar. Y de muchas cosas vanas que se le ofrecían, una tenía tanto poseído su corazón, que estaba luego embebido en pensar en ella dos y tres y cuatro horas sin sentirlo, imaginando lo que había de hacer en servicio de una señora, los medios que tomaría para poder ir a la tierra donde ella estaba, los motes (piropos), las palabras que le diría, los hechos de armas que haría en su servicio. Y estaba con esto tan envanecido, que no miraba cuán imposible era poderlo alcanzar; porque la señora no era de vulgar nobleza; no condesa, ni duquesa, mas era su estado más alto que ninguno de éstas” (Autobiografía n.6)
  La infanta Catalina había sido rescatada del castillo de Tordesillas, donde estaba junto a su madre doña Juana la Loca. Su hermano el rey Carlos I las visitó en Tordesillas, y desde entonces no dejaba de pensar en la manera de sacar de aquella prisión de Tordesillas a la amable y solitaria Catalina. No era fácil empresa, porque la reina doña Juana no tenía otra consolación en su larga y melancólica viudez que la presencia amable de su hijita Catalina, cuya belleza le hacía recordar la de Felipe I el Hermoso, su esposo muerto unos meses antes de nacer la niña Catalina. Había, pues, que raptarla sin que se enterase su madre. Y el plan lo ejecutó en la noche del 12 al 13 de marzo de 1518 un flamenco, ayudante de cámara de la reina, llamado Beltrán Plomont. Para ir al aposento de Catalina había que pasar por el de la reina doña Juana, pero sin apenas ruído se hizo un agujero en la pared del cuarto de Catalina que daba a un corredor y galería, y por allí la sacaron, después de despertarla y decirle que era la voluntad de su hermano el rey Carlos I. Catalina lloró al no poder despedirse de su madre. Luego, con algunas damas de su corte y una escolta de 200 vasallos la llevaron a Valladolid, dejándola al alba en el palacio de su hermana Leonor (1498-1558) futura reina de Portugal desde 1518 hasta 1521. Cuando murió el esposo de Leonor el rey Manuel I en 1521, la hermana menor Catalina también fue reina de Portugal desde 1525 a 1577 al casarse con Juan III que era hijo de Manuel I cuando estuvo casado antes con María de Aragón, la tercera hija de los reyes católicos Isabel y Fernando. (A. Rodríguez Villa, La reina doña Juana la Loca, p. 274-75, 369). 
  Toda la ciudad de Valladolid se llenó de gozo por tener entre sus muros a la bella infanta Catalina y manifestó vivos deseos de verla y festejarla. Con este fin, se organizaron torneos de caballeros, bailes y otras diversiones. 

  El 14 de marzo de 1518 se celebró un torneo en la plaza de Valladolid. Y fue entonces cuando Íñigo pudo ver a Catalina, que sonreía amablemente. La pudo ver repetidas veces porque las fiestas en su honor duraron varios días. 

  En Tordesillas, la reina doña Juana se declaró en “huelga de hambre” mientras no volviese su hija Catalina. El rey Carlos I, arrepentido del dolor causado a su madre, volvió a Tordesillas con Catalina, pero sugerió que el castillo fuera albergue también de jóvenes de ambos sexos, para que Catalina no se sintiese tan sola. Y la reina aceptó el plan. Así se hizo. 

   Íñigo de Loyola acompañó al virrey de Navarra junto al rey Carlos I a la ciudad de Zaragoza, llegando aquí el 15 de mayo. Y de pronto Íñigo se enteró de que un gallego atentaba contra su vida. Por esta razón pidió “licencia para llevar armas” el 20 de diciembre de 1518. (Fontes docum. 859-60). 

   Era un criado de la condesa de Camiña, llamado Francisco de Oya. Íñigo que había vuelto a Valladolid, se hospedaba en una  casa de su antigua protectora doña María de Velasco, la viuda del contador de Arévalo, que ésta tenía en Valladolid, casa vecina a la de la condesa de Camiña, en la misma calle llamada: calle Ruy Fernández de Tovar. ¿Por qué razón quería Francisco de Oya matar a Íñigo? ¿Quizás fue por causa de una rivalidad amorosa en los tiempos de Arévalo. Francisco de Oya pidió información sobre Íñigo a una sirvienta de la condesa, que veía entrar y salir a Íñigo de la casa vecina, ofreciéndole dinero, pero ésta no lo aceptó y avisó a Íñigo de los malos propósitos de su enemigo. Íñigo brindó hidalgamente su amistad al enemigo, a quien no tenía intención de atacar con armas contra la ley. Pero éste no aceptó esa amistad. Por todo lo cual, Íñigo una vez más, el 10 de noviembre de 1519 volvió a pedir en otro documento al Consejo Real no sólo licencia para traer armas, sino autorización para tener dos guardaespaldas que le asegurasen y defendieran anta una posible emboscada. La dicha licencia se le concedió a Íñigo en marzo de 1520, un año y dos meses antes de la herida de Pamplona, ocurrida el 20 de mayo de 1521. (Fontes docum. 260). 
  La turbulenta juventud de Íñigo pecador y pendenciero se vislumbra en estos documentos. Pero lo que en este capítulo nos consta más es la superación de esos encuentros con mujeres, gracias al amor platónico de Íñigo hacia la infanta Catalina, “la dama de sus sueños”. 

                           ------------------------
                  CAPÍTULO TERCERO
                   LA VIRGEN MARÍA
  La tercera mujer y la más importante y querida que aparece en la vida de Íñigo es la Virgen María, “Nuestra Señora”, como repetidas veces la llama Íñigo a lo largo de su vida. Llamar a María con el nombre de “Nuestra Señora” era un modo de expresar el amor cortés y caballeresco que Íñigo había ya aprendido en los libros de caballerías y la devoción mariana desde los siglos XII y XIII. El rey de Castilla Alfonso X el Sabio había compuesto la monumental obra “Las Cantigas de Santa María”. En la Cántiga 209 se narra la curación del rey por medio de la Virgen María. Y el rey se proclama entonces “siervo de amor de Nuestra Señora”. 
  La devoción mariana de S. Ignacio en estos primeros tiempos de su vida y conversión a Jesucristo, y después hasta el final de su vida, la podemos ver expresada en varios títulos y santuarios de la Virgen María. En concreto, la Virgen de Olaz, la Virgen de Aránzazu, la Virgen de Montserrat, Nuestra Señora de Montmartre, la Virgen Madonna de la Strada y la Madre de la Compañía de Jesús vista en el Icono de María en la Basílica de San Pablo extra Muros. Y también la aparición de María con el Niño Jesús en Loyola, la Virgen con la que dialoga en la Cueva de Manresa al tiempo de su experiencia de los “Ejercicios Espirituales”, la Virgen María que le conforta durante la Misa según narra S. Ignacio en su “Diario”. 
  NUESTRA SEÑORA DE OLAZ. 

  Ya hablamos de esa imagen de María en el primer capítulo, cuando alegamos que Íñigo de niño recibió allí los primeros gérmenes del amor y de la devoción a la Virgen de Olaz, a la que saludaba siempre al pasar delante de la ermita con una “Salve” y a la que pidió le conservase la pureza de alma y cuerpo.
  Después, cuando Íñigo estaba al servicio del virrey de Navarra, destacó con las tropas del virrey en la conquista de la sublebada Nájera contra su señor Virrey y Duque de la ciudad de Nájera, la cual se puso a favor de los “Comuneros” de Castilla sublebados contra el rey Carlos I el 14 de septiembre de 1520, por causa de meter en su gobierno como recién nombrado Rey de España a tantos flamencos con los que se vino desde los Paises Bajos. Recordemos que Carlos había nacido en Gante (Flandes) en 1500 y había recibido allí la educación hasta la juventud. Íñigo luchó penetrando espada en mano en la amotinada Nájera. Se reconocieron sus méritos, lo mismo que su talento pacificador de Guipúzcoa en las revueltas de 1521 entre dos bandos: la burguesía contra la nobleza. Íñigo conocía bien aquellas tierras y tenía amistad con gentes de ambos bandos. Íñigo, “ingenioso y prudente”, como le llama el P. Ribadeneira, encarriló una negociación y la paz volvió a reinar en toda la provincia de Guipúzcoa. 
  Francia se aprovechó de todas aquellas revueltas contra Carlos I e invadió Navarra. Íñigo corrió hacia Pamplona con las tropas de Guipúzcoa. El 20 de junio de 1521, en la defensa de la fortaleza de Pamplona, una bala de cañón del ejército francés alcanzó a Íñigo en su pierna derecha, dejándole muy mal herido. La fortaleza se rindió. Íñigo, tenido como héroe por su valor en la defensa del castillo, fue llevado en litera hasta Loyola por algunos amigos bajo la dirección de un primo de Francisco Javier que se llamaba Esteban de Zuasti, no por los mismos franceses como se ha dicho a veces. Es impensable que los soldados franceses se metieran en el País Vasco sin más para acarrear a Íñigo, sin temor a ser atacados, siendo así que los vascos eran enemigos acérrimos de Francia entonces. Los del castillo de Javier se habían puesto al lado de Francia. Navarra fue luego recuperada para la corona de Castilla. 
Pero respecto a Íñigo ¿qué sucedió con él durante su convalecencia de dolor y soledad?
  ¿VISIÓN O SIMPLE IMAGINACIÓN DE MARÍA?

  Ya dijimos antes que Íñigo, al no encontrar en la casa de Loyola novelas de Caballería, se puso a leer a ratos dos libros que le ofreció su buena cuñada doña Magdalena de Araoz, esposa de su hermano mayor y señor de Loyola que era don Martín de Oñaz. Esos dos libros eran la “Vida de Cristo” de Ludolfo de Sajonia y el “Flos sanctorum” o “legenda aurea” de las vidas de los santos compuesto por Jacobo de Varazze. Ambos libros estaban traducidos al castellano. 
  Y al comparar lo que haría por “la dama de sus sueños” con lo que podía hacer por Jesucristo como lo hicieron los santos, Íñigo se percató de un doble movimiento de “desolación y consolación”. Lo cuenta él mismo:

  “Había todavía esta diferencia: que cuando pensaba en aquello del mundo, se delitaba mucho: mas cuando después de cansado lo dejaba, hallábase seco y descontento: y cuando en ir a Jerusalén descalzo, y en no comer sino hierbas, y en hacer todos los demás rigores que veía haber hecho los santos, no solamente se consolaba cuando estaba en tales pensamientos, mas, aun después de dejado, quedaba contento y alegre...Y poco a poco vino a conocer la diversidad de los espíritus que se agitaban, el uno del demonio y el otro de Dios” (Autobigrafía n. 8). 

  No podemos pensar que Íñigo, en su incipiente proceso de conversión a Cristo era ya un maestro de la vida espiritual. Él observaba y analizaba lo que sentía en su conciencia. Deseba no ser menos que los héroes de la “Legenda aurea”: los santos como S. Francisco de Asís y Santo Domingo de Guzmán. 
  En estas circunstancias, el P. Ribadeneira narra en su “Vida de S. Ignacio” un acontecimiento mariano que leyó en el Proceso de Azpeitia de 1595 previo a la beatificación de Ignacio. Dice así:

  “Armado de la confianza en Dios, decía: En Dios todo lo podré. Pues me da el deseo, también me dará la obra (Filipenses 4,13). El comenzar y acabar todo es suyo. Con esta resolución y determinada voluntad se levantó una noche de la cama, como muchas veces solía, a hacer oración y ofrecerse al Señor en suave y perpetuo sacrificio, acabadas ya las luchas y dudas congojosas de su corazón. Y estando puesto de rodillas delante de una imagen de Nuestra Señora, y ofreciéndose con humilde y fervorosa confianza, por medio de la gloriosa Madre, al piadoso y amoroso Hijo por soldado y siervo fiel, y prometiéndole de seguir su estandarte real y dar de coces al mundo, se sintió en toda la casa un estallido muy grande, y el aposento en que estaba tembló” (P. Pibadeneira, Vida de S. Ignacio I, 2). 
  Podemos pensar que la Virgen María quiso premiar a Íñigo aquella consagración a Dios, hecha ante una imagen de Nuestra Señora con un favor extraordinario, que el propio Íñigo no se atrevía a declarar si había sido sobrenatural y milagroso. Se lo contó al P. Gonçalves da Cámara con estas palabras:
  “Y ya se le iban olvidando los pensamientos pasados con estos santos deseos que tenía, los cuales se le confirmaron con una visitación, de esta manera. Estando una noche despierto, vio claramente una imagen de Nuestra Señora con el santo Niño Jesús, con cuya vista por espacio notable recibió consolación muy excesiva, y quedó con tanto asco de toda la vida pasada, y especialmente de cosas de carne, que le parecían habérsele quitado del ánima todas las especies que antes tenía en ella pintadas. Así, desde aquella hora hasta el agosto de 1553, que esto se escribe, nunca más tuvo ni un mínimo consenso en cosas de carne; y por este efecto se puede juzgar haber sido la cosa de Dios, aunque él no osaba determinarlo, ni decía más que afirmar lo susodicho” (Autobiografía n. 10).

  Íñigo empezó a tomar notas de las cosas que leía de la vida de Cristo y de los santos. Y nos dice que escribía: “las palabras de Cristo, de tinta colorada; las de Nuestra Señora, de tinta azul; y el papel era bruñido y rayado, y de buena letra, porque era muy buen escribano” (Autobiografía n. 11). Delicadeza de escribir el nombre y relatos evangélicos sobre María con tinta azul. “Azul” siempre ha sido considerado ser el color de la pureza inmaculada de María y del cielo.
  NUESTRA SEÑORA DE ARÁNZAZU

  Don Martín de Olaz y Loyola, el hermano mayor de Íñigo y su esposa doña Magdalena, lo mismo que el resto de la familia y amigos, sospecharon del cambio espiritual experimentado por Íñigo. Le recomendaron que no se mudase en su camino de armas y gloria mundana. Pero Íñigo ya estaba decidido y en los últimos días de Febrero de 1522, tras manifestar su decisión a la familia, Íñigo de madrugada vistió sus armas de caballero y bajó hasta el portal de la Casa-torre, no sin antes entrar en la capillita, donde eran venerados el cuadro de la Anunciación de Nuestra Señora y el retablo de María con el Hijo muerto en su regazo. Tras un breve saludo a la que ya era la “Dama de sus pensamientos”, salió a despedirse de los familiares que le esperaban a la puerta de la Casa-torre. Llevaba en su pequeño equipaje un Libro de Horas de nuestra Señora, y su cuaderno o libro de casi 300 páginas escrito durante su convalecencia. 
  En compañía de su hermano sacerdote Pero López de Oñaz y dos criados de la casa, montando en mulas, Íñigo marchó a Oñate y de aquí al Santuario de Nuestra Señora de Aránzazu, donde quería hacer una vigilia de oración. 

  La devoción del pueblo vasco a la Virgen María en el Santuario de Aránzazu (del “espinar” en castellano) había arraigado profundamente en todas las capas sociales. No era desconocida en la familia de los Loyolas. Una leyenda dice que la estatua de la Virgen María fue encontrada milagrosamente entre unos espinos por un pastor en 1469. Y el pastor exclamó: “¿Aránzan-zu?” (“Entre los espinos, tú?”).  En vasco, “aranza” significa “espinos” y “zu”: “abundancia”. Es una pequeña imagen de María sentada sobre un espino. Se la venera dentro de la basílica. Ignoramos el día en que llegó Íñigo con sus compañeros a lomos de sus mulas por aquellos ásperos senderos, pero fue en un atardecer, coincidiendo con la celebración solemne de una vela nocturna multitudinaria. Íñigo pasó la noche contemplando la santa imagen de María (obra del siglo XIII) de ojos grandes y labios un poco sonrientes, corona real sobre la cabellera, un globo imperial, aunque sin cruz, en mano derecha, y sentado sobre su pierna izquierda el Niño Jesús en actitud bendiciente. Es muy probable que Íñigo hiciera esa noche ante la imagen de María voto de castidad, ya que es incuestionable que hizo ese voto antes de llegar a Montserrat. Lo asegura su confidente el P. Laínez: “Determinó de irse...a Nuestra Señora de Montserrate; y porque tenía más miedo de ser vencido en lo que toca a la castidad que en otras cosas, hizo en el camino voto de castidad, y esto a Nuestra Señora, a la cual tenía especial devoción” (Epistola, FN I, 76). O sea, hizo el voto de castidad ofreciéndoselo a Dios “por mediación de Nuestra Señora”. 
  Íñigo se despidió de su hermano sacerdote Pedro López de Oñaz. Con sus dos criados , sobre las mulas, descendieron por las laderas del monte para ir a visitar al Duque de Nájera en la ciudad de Navarrete. El Duque no estaba en Navarrete. Íñigo escribió un billete al tesorero del Duque en el que pedía unos pocos ducados que le debían y que quería destinarlos para reparar una imagen de María en la iglesia de aquella ciudad. Los cobró, los destinó a la reparación de la imagen de María y se despidió de sus dos criados, que volvieron a Loyola. Vemos así que toda la vida de Íñigo desde Loyola a Roma es una larga trayectoria constelada de “refulgentes estrellas marianas”, que eso venían a ser para aquel perpetuo peregrino de santuarios, altares e imágenes de la Virgen María que encontraremos en su peregrinar por la tierra. (A. Drive, Marie et la Compagnie de Jésus, Paris 1913, 3-24). 
  Íñigo, solo, cabalgando sobre su mula, se encamina hacia el monasterio de Montserrat, antes de ir a Barcelona para realizar su plan de embarcarse rumbo a Italia y de allí a Tierra Santa de Jerusalén. El antiguo caballero de armas ahora no es más que “un peregrino”, que es como firma a partir de ahora. La meta era el puerto de Barcelona, pero le pareció muy bien hacer una parada en Montserrat, monasterio famoso en toda España. 
  EN DEFENSA DE LA VIRGINIDAD DE MARÍA ANTE UN MORO

  De Navarrete a Logroño unos 11 kms., de Logroño a Zaragoza más de 174 kms. Y tomando el camino real, cruzó el sur de Navarra y por la ribera del río Ebro iba en silencio camino a Montserrat. Entonces, nos cuenta Íñigo;

  “Pues yendo por su camino, le alcanzó un moro, caballero en un mulo; y yendo hablando los dos, vinieron a hablar de Nuestra Señora; y el moro decía, que bien le parecía a él la Virgen haber concebido sin hombre; mas el parir, quedando Virgen, no lo podía creer, dando para esto las causas naturales que a él se le ofrecían. La cual opinión, por muchas razones que le dio el peregrino, no pudo deshacer. Y así el moro se adelantó con tanta prisa, que le perdió de vista, quedando él pensando en lo que había pasado con el moro. Y en esto le vinieron unas mociones, que hacían en su ánima descontentamiento, pareciéndole que no había hecho su deber, y también le causaban indignación contra el moro, pareciéndole que había hecho mal en consentir que un moro dijese tales cosas de Nuestra Señora, y que era obligado volver por su honra. Y así le venían deseos de ir a buscar el moro y darle de puñaladas por lo que había dicho; y perseverando mucho en el combate de estos deseos, a la fin quedó dudoso, sin saber lo que era obligado a hacer. El moro, que se había adelantado, le había dicho que se iba a un lugar que estaba un poco adelante en su mismo camino, muy junto del camino real, mas no que pasase el camino real por el lugar.
  Y así después de cansado de examinar lo que sería bueno hacer, no hallando cosa cierta a que se determinase, se determinó en esto, es decir, de dejar ir a la mula con la rienda suelta hasta el lugar donde se dividían los caminos; y que si la mula fuese por el camino de la villa, él buscaría el moro y le daría de puñaladas: y si no fuese hacia la villa, sino por el camino real, dejarlo quedar. Y haciéndolo así como pensó, quiso nuestro Señor que, aunque la villa estaba poco más de treinta o cuarenta pasos, y el camino que a ella iba era muy ancho y muy bueno, la mula tomó el camino real, y dejó el de la villa” (Autobiografía 15-16).

  Esto debió ocurrir cerca del pueblo de Pedrola. Íñigo, el caballero devoto de María pasó de largo, dando gracias a Dios, que por medio de su mula le había quitado la ocasión de cometer un loco desatino. Y siguió cabagando los 33 kms., más o menos, que le separaban de Zaragoza. Aquí, aunque no se mencione en ingún texto ignaciano, es muy probable que Íñigo visitase y orase en el Santuario de la Virgen del Pilar, muy venerada en Aragón, la cual según la tradición se apareció sobre un pilar al Apóstol Santiago, cuando éste predicaba el evangelio en España.
  Íñigo, desde Zaragoza, por la carretera de Lérida, anduvo en su mula unos 140 kms. Y en el pueblo de Igualada, ya en tierras catalanas, se compró la tela de saco para su futuro traje de peregrino, un bordón y una calabacita (cantinplora de madera) atada a un palo para beber agua y unas alpargatas, pues cojeaba de su pie derecho, el único que se calzó; caminaba descalzo en el pie izquierdo. Esto lo hizo después de salir de Montserrat. Y así divisó la formidable y fantástica montaña de Montserrat. 
  LA VIRGEN MORENA DE MONTSERRAT

  Ïñigo llegó probablemente al monasterio a la tarde del día 21 de marzo de 1522. Vino a confesarse y hacer una vigilia nocturna de oración ante la Virgen morena de Montserrat. Para prepararse, se confesó con el monje bendictino Juan Chanon durante 3 días. Y el 24 de marzo de 1522 por la tarde comenzó su vigilia. Esta imagen negra de María sentada con el Niño Jesús, también negro, en sus manos, es una talla medieval en madera, que según la tradición fue encontrada escondida entre las rocas de la montaña por un pastor. Seguramente fue ocultada allí para huir del destrozo que hacían los musulmanes de todo lo cristiano en su avance por España. Aquí vinieron los Benedictinos en el siglo IX, y la Virgen morena de Montserrat hizo muchos milagros. Por eso acudían allí riadas de peregrinos. 
   Íñigo nos cuenta lo siguiente en su “Autobiografía:
  “La víspera de Nuestra Señora de marzo (la Anunciación a María) en la noche, el año 22 el peregrino se fue lo más secretamente que pudo a un pobre, y despojándose de todos sus vestidos, los dio a un pobre, y se vistió de su deseado vestido, y se fue a hincar de rodillas delante del altar de Nuestra Señora; y unas veces de esta manera, y otras en pie, con su bordón en la mano, pasó toda la noche” (Autobiografía n. 18). 

  La espada y el puñal se los entregó a Dom Chanon para que los colgase, como exvotos, en las rejas del camarín de la Virgen. Y la mula la regaló a los monjes, que la usaron durante bastantes años después. 
  PRESENCIA DE MARÍA DURANTE LA EXPERIENCIA DE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES

  Íñigo, el día 25 a la hora del amanecer, dejó Montserrat y se fue a Manresa 
a orar mientras esperaba que un barco saliera de Barcelona para llevarle a

Roma, donde él quería pedir licencia al Papa para ir como peregrino a Tierra 
Santa, lo cual estaba mandado entonces para todos los cristianos. Entró en 

Manresa a las 10 de la mañana de ese 25 de marzo de 1522, y se fue derecho 

a hacer una visita a la iglesia catedral de La Seo. 

Pero su estancia en Manresa se prolongó bastante debido a que en 
Barcelona se declaró una peste y no dejaban entrar a los forasteros y además 
no partían aún barcos...Íñigo tampoco quería que le reconociesen los otros caballeros por las calles de Barcelona. 
Íñigo inició su residencia en Manresa hospedándose en el llamado “Hospital de Santa Lucía”, que era un hospicio para pobres y enfermos forasteros. Allí reposaba nuestro peregrino por la noche, y durante el día mendigaba por las calles y oraba en las iglesias. A los cinco días, o sea el 1 de abril, gracias a una señora llamada Inés Pascual, se hospedó durante una semana en el convento de los PP. Dominicos, y luego gracias a la señora Inés Pascual, fue acogido en casa de la viuda Juana Serra. Luego en julio y agosto de ese año 1522 se acoge en la casa de la señora Angela Amigant, después en la casa de la familia Ferrer y finalmente en la casa de la piadosa viuda Micaela Canelles. Por las calles, los niños le ponen el mote en catalán de “l’home del sac’ (el hombre del saco), que llevaba a su espalda. Todas estas señoras bienhechoras suyas eran conocidas como “Les Íñigues” (las Íñigas) (FN III, 189). Íñigo, al poco tiempo, halló una cueva a las afueras de Manresa que se ha hecho famosa. Aquí Íñigo hizo la experiencia de sus “Ejercicios Espirituales” durante más de un mes de los once más o menos, casi un año, en que estuvo en Manresa.

¿Qué hace María en los “Ejercicios Espirituales” de Íñigo? Vamos a constatar su presencia y el sentido de esa presencia. 

 Íñigo menciona a María en su libro de los “Ejercicios Espirituales” 44 veces. De ellas, en 29 ocasiones se refiere a ella como “Señora”, 13 veces como “Madre”, 1 vez como “madre natural” de Jesús y 1 vez más como “Virgen María”. Así esxpresa la forma de ser y de actuar de María. 
 María aparece por primera vez en la “Primera Semana” del mes de “Ejercicios Espirituales”, en la meditación de los “Tres Coloquios”: a María, a Jesucristo y a Dios Padre, pidiendo primero a María sentir tres gracias: conocimiento de sus pecados y aborrecerlos, darse cuenta del desorden de sus operaciones que provoca caer en esos pecados, y conocimiento de la vanidad del mundo para apartarse de ella. Luego reza un “Avemaría” y pide a la Virgen que interceda por él, y que le conduza hasta Jesús, a quien hará las mismas tres peticiones. Finalmente pedirá las mismas tres gracias a Dios Padre (“Ejercicios Espirituales”, n. 63).

  Después, al principio de la “Segunda Semana” de los “Ejercicios”, en la

llamada de Jesucristo Rey a seguirle, Íñigo hace su ofrenda “delante de 

vuestra Madre gloriosa y de todos los santos” (“Ejercicios Esp.” n. 98). 

Entroniza así a María como “Madre y Reina en campaña” de batalla. 
En las contemplaciones de la “Encarnación” y “Nacimiento de Jesús”, Íñigo 
mira a María como Madre y Señora en acción. 
María al tiempo de la “Encarnación del Hijo de Dios”, en su Anunciación 
según S. Lucas (“Ejercicios Esp.” 101-109), es invitada por Dios a ejercer un señorío salvador hacia toda la humanidad. María se humilla y acepta la voluntad de Dios. Luego también en el nacimiento de Jesús en la cueva de Belén (“Ejercicios Esp.” n. 110-117), María es el templo vivo, es una Reina sencilla y pobre pero que lo tiene todo porque Dios está con ella. Íñigo, con la vista imaginativa, reza, quiere ayudar a María y a S. José en sus necesidades...Se sumerge así en el misterio de la salvación, con toda su proyección personal, familiar, laboral, socio-económica, política y eclesial. María le regala su “gustar” del Niño Jesús. Íñigo seguirá contemplando a 

María en Nazaret, hilando, amasando, cocinando, lavando, pensando 

siempre en los misterios de la vida de su Hijo. María es la madre amorosa, 

tierna, trabajadora, cercana y alegre. Es la madre que abre a Jesús al 

misterio profundo de su ser Hijo del Padre. Enseña a Jesús a caminar, a 

hablar, a cantar, a jugar, a rezar, a ayudar a otros, a gozar de la naturaleza y 
de las amistades. Y nos damos cuenta de que todo eso quiere María hacerlo 

por nosotros hoy. 

María aparece después en el “camino de las elecciones”. María acompaña a 

Íñigo en su discernimiento. Para reforzar las actitudes evangélicas de pobreza, humildad y dolor compartido contempladas en la vida de Jesús y en María, está la meditación clave de “las Dos Banderas” (“Ej.Esp.” 147-148). Íñigo le pide que le “ponga con Jesús”, bajo su bandera. María es la “Madre gloriosa” de la oblación del Reino (“Ej.Esp.” 98), con poder señorial dado por su Hijo para suscitar el deseo de configurarse con él y trabajar con él. 

Y después, en la “Tercera Semana” de los “Ejercicios Espirituales”, María es la Madre amante y cercana, la Señora dolorosa que nunca le falla a Jesús. Es la mujer valiente al pie de la cruz, cuando Jesús nos da a toda la humanidad a María su madre como madre nuestra, madre de la Iglesia (“Ejer.Esp.” 297).   

En la “Cuarta Semana” de los “Ejercicios Espirituales”, Íñigo nos dirá que Jesucristo resucitado se apareció antes que nadie a su madre María, aunque los Evangelios no nos digan nada de eso, porque suponen que tenemos sentido común, ¡cómo no iba a ser María la primera en gozar de su Hijo Jesús resucitado! (“Ejercicios Esp.” n. 299). Jesús resucitado, al abrazar a su madre, la llena de resurrección, la llena de gozo apostólico, que Íñigo y nosotros también recibimos, “Nuestra Señora” María y todos nosotros involucrados en la misión salvadora de Jesucristo. Es así como Íñigo contempla a María y nos invita a relacionarnos con ella. 
NUESTRA SEÑORA DE MONTMARTRE
  Vamos a dar un gran salto. Íñigo fue a Tierra Santa, a Jerusalén, y luego 

volvió a España por barco. Estudió latín en Barcelona, filosofía en Alcalá de

Henares y en Salamanca, y teología en París. Reunió a sus primeros 

compañeros Fabro, Javier y los demás hasta siete en total. 
El 15 de agosto de 1534, Ignacio y sus otros seis compañeros en un 

cenáculo, como el de Pentecostés (Hechos de los Apóstoles 2,1-4), sintiendo 

todos en su pecho la llama viva del celo apostólico, siete discípulos de Cristo en total, a fin de que en aquel Pentecostés no faltara “Nuestra Señora” María, determinaron pronunciar su triple voto de pobreza, castidad y peregrinar a Jerusalén, en la fiesta de la Asunción de María. Era un día muy apropiado porque en agosto tanto los estudiantes como los maestros descansaban plenamente de las faenas del curso. 

  Los siete “amigos en el Señor Jesús”, se reunieron en una iglesia antigua y solitaria, que les era bien conocida, a unos 600 metros de la cima de Montmartre (Mons Martyrum: Monte de los martirios), designada por el nombre de Nuestra Señora de Montmartre. Existía una vieja tradición de que allí habían derramado su sangre por la fe de Cristo San Dionisio y sus compañeros Rústico y Eleuterio. 

  Era la mañana del sábado 15 de agosto. Allí, en la cripta de la iglesita, Pedro Fabro, que era ya el único sacerdote del grupo de los siete, celebró la Misa y antes de la comunión, volviéndose el celebrante “con la sagrada Hostia en la mano” a sus compañeros arrodillados, recibió sus votos, que cada uno fue pronunciando con voz muy clara. Vuelto de nuevo hacia el altar, pronunció también Fabro en voz alta los votos y comulgó. (Fontes Narrativi I, 110-112). 

Los siete compañeros fueron de París a Venecia donde fueron ordenados

como sacerdotes de la Iglesia Católica. Fue el 24 de junio de 1537.  Al no poder embarcarse para ir a Tierra Santa, volvieron a Roma y se pusieron al servicio del Papa Paulo III. Fundaron la Compañía de Jesús. El Papa les concedió para su apostolado la pequeña iglesia de Santa María de la Strada. 
  SANTA MARÍA DE LA STRADA
El 1 de febrero de 1541, Ignacio con los suyos se trasladó a una casucha pobre en alquiler, enfrente de una iglesita que se decía “Santa María de la Strada”, por hallarse en la “estrada” o vía del Capitolio de Roma, y que poco antes había sido concedida por el Papa Paulo III al P. Ignacio, fundfador de la Compañía de Jesús. Era la primera iglesia de los jesuítas, que si bien era pequeña, tenía la ventaja de estar situada en la parte céntrica y más populosa de Roma, y contenía además el cuadro imagen de la “Madonna” popularmente venerada. Ignacio, que ya desde París se cambió el nombre de Íñigo por éste, le tenía mucha devoción a ese cuadro de María, lo mismo que hasta ahora todos los jesuítas. Este cuadro está ahora en la capilla del Sagrario dentro del templo del Gesù en Roma, la iglesia madre de la Compañía de Jesús, que se levantó en lugar de aquella pequeña iglesia de Santa María Madonna de la Strada, si bien el dicho cuadro se ha conservado allí mismo. El gran templo barroco del “Gesù” se levantó en 1568 gracias a la generosidad del Cradenal Alejandro Farnesio, cuando Ignacio ya había muerto. (P. Ribadeneira, Vida del P. Ignacio de Loyola, lib. III, cap. 5). 
  ¿Por qué tendría S. Ignacio tanta devoción a la Madonna de la Strada?

  Creo que como “Strada” quiere decir “Camino”, Ignacio que se veía como un 

peregrino siempre en camino hacia Dios, veía y oraba a María como el mejor 
y más seguro camino hacia Jesucristo y a Dios Padre. Esta imagen de María 

como “Madonna” renacentista es muy bella. Se celebra su fiesta cada año el 
25 de mayo. 

  EL ICONO DE MARÍA MADRE DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

  El 22 de abril de 1541 Ignacio fue elegido como primer Padre General de la

naciente Compañía de Jesús. Hizo su profesión solemne de votos religiosos

con sus primeros compañeros en la Basílica de San Pablo extra Muros. Se ha 

dicho que esa Basílica es uno de los monumentos más imponentes del mundo. El P. Ignacio y sus primeros compañeros jesuítas pronunciaron sus votos 

dentro de la capilla del Santísimo Sacramento, junto a cuyo altar está hasta 

hoy día un Icono bizantino de María. La obra es un mosaico de piedrecitas 

labrado, según parece, en el pontificado de Honorio III (1216-1227). 
Representa a la Virgen con la mano derecha sobre el pecho y teniendo sobre 
el brazo izquierdo a su Hijo divino. Lleva en abreviatura, a uno y otro lado 
del nimbo de su cabeza, el título de MATER DOMINI. Desde entonces, los 
hijos de S. Ignacio, en recuerdo de aquel acto, suelen apellilarla “Regina 
Societatis Iesu” (Reina de la Compañía de Jesús). Podemos imaginar el dulce 
llanto de amor y gratitud que derramaría Ignacio ante su Reina y Señora, él 
a quien Dios favorecía casi perpetuamente con el don de lágrimas. 
  MARÍA EN EL “DIARIO” DE S. IGNACIO

  Esa petición continua de Ignacio a María: “pónme junto a tu Hijo Jesús”,

la vemos reflejada muy a menudo en el “Diario” espiritual de S. Ignacio. Era

sobre todo al ofrecer la Misa, cuando Ignacio veía a María junto a Jesucristo 

sacramentado en la Eucaristía. En este librito, digno de los grandes tratados 

de la mística de la historia de la humanidad, María aparece repetidas veces, 

y casi siempre en el papel de intercesora, como en la “Autobiografía” y en los 

“Ejercicios Espirituales”. 
  Ignacio vive un momento clave en su vida y en la de la Compañía de Jesús 

cuando escribe las notas del “Diario”. Está por decidir cómo será la pobreza 

de las casas de los jesuítas. Y para eso busca arduamente en la oración la 

voluntad de Dios. Para eso es continuadamente ayudado por María Madre 

que nunca le ha fallado y que, al lado de su Hijo, intercede para que su 

iluminación suceda. Y el P. Ignacio unas veces siente a María propicia para 

interpelar, así como el Hijo (Diario 4.8.23.24) y otras la ve al lado del Padre, 

lo que le causa mucha consolación (Diario 8). Es María, Madre cariñosa y 

propicia, que tabién le ayuda a examinarse y ver si va correctamente en el 

discernimiento de sus mociones (Diario 35). 
  Leámos el pasaje del “Diario” que considero como el más representativo:
  “Luego después de la Misa con devoción y no sin lágrimas, pasando por las 

elecciones por hora y media o más, y presentando lo que más me parecía por 

razones, y por mayor moción de voluntad, es a saber: no tener renta alguna, 

queriendo esto presentar al Padre por medio y ruegos de la Madre y del Hijo, 

y primero haciendo oración a ella, porque me ayudase con su Hijo y Padre, y 

después orando al Hijo me ayudase con el Padre en compañía de la Madre, 

sentí en mí un ir o llevarme delante del Padre, y en este andar un 

levantárseme los cabellos, y moción como ardor notabilísimo en todo el 

cuerpo, y consecuente a esto lágrimas y devoción intensísima” (Diario n.8).
  Llegamos así al culmen de la devoción mariana de S. Ignacio. Y a la 

conclusión de que la Virgen y Madre María fue la mejor “Dama de sus 

pensamientos” y también de su escala de mediaciones. S. Ignacio gustaba de 

subir hacia Dios por intercesión de los ángeles y santos, y sobre todo por 

medio de María hacia Jesús y a Dios Padre. 

                           --------------------------
                   CAPÍTULO CUARTO
MUJERES COLABORADAS EN LA ACTIVIDAD APOSTÓLICA:
   DE “LAS ÍÑIGAS” A LA “COMPAÑÍA DE LA GRACIA”
  EN MANRESA:

Las mujeres llamadas “Íñigas” eran las señoras de Manresa y Barcelona, 
que no solamente ayudaron a Íñigo para hallar alojamiento y le asistieron 

proporcionándole comida y auxiliándolo en la enfermedad, sino que además 

se aconsejaron con él, y le ayudaron en su incipiente apsotolado.
Se conoce el nombre de algunas de ellas. Inés Pascual, con la que veremos 

más tarde que Ignacio incluso mantuvo correspondencia. Jerónima Claver, 

hospitalaria de Santa Lucía, donde Íñigo estuvo los primeros días en 

Manresa. Además nos encontramos con Inés Claver, Micaela Canelles, 

Angela Amigant, Brianda de Paquera. Formaban un grupo de amistad, pero 

también de consejo espiritual en torno a Íñigo. 

  De entre las mujeres de Manresa destaca una que debió pertenecer a ese 
grupo de personas que en la “Autobiografía” se dice:

  “En este tiempo conversaba todavía algunas veces con personas 
espirituales, las cuales le tenían crédito y deseaban conversarle” 
(“Autobiografía” n. 14). O sea que Íñigo no solamente aconsejaba 
espiritualmente sino que era aconsejado. En este sentido, continúa la 
“Autobiografía”: “Había en Manresa en aquel tiempo una mujer de muchos 

días, y muy antigua también en ser sierva de Dios, y conocida por tal en 

muchas partes de España; tanto que el Rey Católico la había llamado una 

vez para comunicarle algunas cosas. Esta mujer, tratando un día con el 

nuevo soldado de Cristo, le dijo: “Oh, plega a mi Señor Jesucristo que os 

quiera aparecer un día” (“Autobiografía” n. 14). Aunque la identidad de esta 

mujer no se ha podido determinar, salta a la vista que se trata de una de las 

varias “beatas” que vivían entonces como ermitañas. 
  EN BARCELONA:
  Un mes escaso se detuvo Íñigo en Barcelona hasta poder embarcar hacia 

Roma y Jerusalén. Aquí se encontró con una bienhechora, cuyo papel en la 

vida de Íñigo tuvo su trascendencia. Era doña Isabel Roser, casada con un 

comerciante adinerado. No tenían hijos; esta circunstancia orientará, como 

veremos, los pasos de Isabel Roser cuando en el año 1541 muera su esposo, 

hacia Roma con la intención de ser admitida en la recién fundada Compañía 
de Jesús.
  Y a la vuelta del frustrado intento de quedarse en Jerusalén, cuando se 

forme en Barcelona un círculo de mujeres, en parte de la alta nobleza 

catalana, que, a la vez de ayudar a Íñigo materialmente, busquen su consejo 

espiritual, destacan: doña Estefanía de Requesens y Cardona, prometida 
con don Juan de Zúñiga y Avellananeda, Comendador mayor de Castilla. 
  EN ALCALÁ:

  Terminados los estudios de latín y humanidades, Íñigo llega en 1526 a 

Alcalá para iniciar los estudios de Artes liberales o Filosofía. También serán 

mujeres el grupo principal que se le una. Pero ahora no son damas de la alta 

nobleza sino mujeres sencillas y algunas de fama dudosa. María de la Flor, 

Beatriz Ramírez, Isabel Sánchez la recadera, entre otras, conocidas por los

Procesos judiciales a los que Íñigo se vio sometido en Alcalá. Se sospechó de 

Íñigo que si era un “alumbrado”, un hereje de los perseguidos por la 

Inquisición. Es natural que se sospechase de él. Su modo de vestir y de 

instruir en la vida de piedad parecía tener mucho en común con los grupos 

sospechosos de alumbradismo. Los rumores se intensificaron cuando 

desparecieron de Alcalá dos mujeres, madre e hija, ambas viudas, 

protegidas del famoso profesor Pedro Ciruelo, catedrático de la Universidad 

de Alcalá y maestro de Íñigo. El maestro sospechaba de su discípulo y 

mandó que lo pusiesen en la cárcel. Íñigo se defendió diciendo al sacerdote 

de la Inquisición Figueroa: 
“que estas dos mujeres muchas veces me han instado para que 

querían ir por todo el mundo, servir a los pobres por unos hospitales y por 

otros; y yo las he siempre desviado de este propósito, por ser hija tan moza y 

tan vistosa, etc.; y les he dicho que cuando quisiesen visitar a los pobres, lo 

podían hacer en Alcalá, y ir a acompañar al Santísimo Sacramento” (“Autobiografía” n. 61).

  O sea, la puesta en cárcel se debe indirectamente a las dos mujeres. Pero 

será también una mujer la que intervenga para indultarle. Se trata de doña 

Teresa Enríquez, esposa del Comendador mayor de León, Gutierre de 
Cárdenas, “la cual le envió a visitar y le hizo muchas veces ofertas de 
sacarle de allí” (Fernández, L. Los años juveniles de Íñigo de Loyola. 
Valladolid 1981). El interés de esta noble dama, que era hija del Almirante 

de Castilla y prima o sobrina de doña Juana Enríquez, madre del rey 
Fernando el Católico, por el encarcelado Íñigo se debe sin duda al hecho de 
que doña Teresa debió conocer a Íñigo en los años en que estuvo en casa del Contador mayor del Reino, en Arévalo. Y cuando madre e hija volvieron de su pererinación a la iglesia del “Santo Rostro” en Jaén (al sur de España, en Andalucía), ellas mismas confirmaron que lo habían hecho por su propia decisión, lo que facilitó la rápida puesta en libertad de Íñigo. 

  COLABORADORAS EN ROMA: “LA COMPAÑÍA DE LA GRACIA” Y LA “CASA DE SANTA MARTA”

  Será en Roma, y desde muy pronto, cuando de nuevo Ignacio comience el apostolado directo con el mundo femenino. Sobresale en primer término Margarita de Austria (1522-1586), conocida generalmente con el nombre de “Madonna”, que era hija natural de Carlos I, viuda a los 16 años del Duque Alessandro de Medici. Se casaron cuando ella tenía sólo 14 años. Ignacio era su director espiritual. Margarita se casó en segundas nupcias con Ottavio Farnese, nieto de Paulo III. En agosto de 1545 Margarita dio a luz a dos gemelos; uno de ellos fue bautizado con el nombre de “Ignacio”. 
  El P. Ignacio estaba siempre preparado para resolver disputas matrimoniales. A menudo practicaba lo que hoy día llamamos “marriage counselling” (consejo matrimonial). 

  Junto a Margarita de Austria, encontramos a doña Juana de Aragón (1535-1573) y su madre, Vittoria Colonna (1490-1547) la marquesa de Pescara; a Jerónima Orsini, duquesa de Castro; Costanza Farnese (1500-1545), hija predilecta de Paulo III (nacida antes de ser él Papa) y a doña Leonor Osorio (muerta en 1550), mujer de Juan de Vega, embajador de Carlos I en Roma. Todas ellas acuden al consejo espiritual del P. Ignacio de Loyola. Pero era un consejo que no se reduce solamente a lo estrictamente espiritual, sino que lleva a cooperar en las tareas apostólicas que entonces el P. Ignacio plantea en Roma. Así vemos a Margarita de Austria y a Jerónima Orsini (1504-1590) afanarse por la obra de los catecúmenos judíos. Se les dio a los judíos el pleno derecho de ciudadanía como a cualquier otro cristiano (Granero J.M., San Ignacio de Loyola, Panoramas de su vida. Madrid 1967, p. 437ss.)

  Hacía falta organizar en forma permanente la ayuda a los huérfanos. Así, se creó el “Orfanatorio de Santa María in Aquino” en 1541. Entre una de las principales bienhechoras del P. Ignacio para esta obra está de nuevo doña Margarita de Austria. Se fundó también una asociación de madres y de mujeres, que se ocupasen de los orfanatos con el nombre de “Compagnia degli orfani”. Pero donde las mujeres conocidas por el P. Ignacio más colaboraron fue en el apostolado orientado a la propia mujer. 
  Entre los problemas humanos y sociales que más afectaban a la Roma del Renacimiento, destacan “la prostitución” y “el amancebamiento”. Casi todos los historiadores ponen de relieve que el número de pecadoras públicas era exorbitante, y que muchas de ellas “de no vulgar belleza y cultura intelectual recibían trato honorífico incluso del Papado y Cardenales, paseándose en carrozas por la ciudad. Para atender a esta necesidad el P. Ignacio fundó la “Casa de Santa Marta”. Se necesitaba personal, local y dineros. El P. Ignacio prmovió la fundación de una asociación, que Paulo III con la Bula “Divina summaque Dei bonitas” (16 de febrero de 1543) confirmó. La confraternidad llevaba el nombre de “Compañía de la Gracia”. Entre sus responsables el P. Ignacio eligió a una mujer como encargada de dirigir a las mujeres allí admitidas. A la obra de Santa Marta se dedicó especialmente doña Leonor Osorio, de la que se dice: “Ha tomado tanta afición a esta casa de Santa Marta, que es para alabar a Dios...El otro día estando en la iglesia de San Agustín, y topando luego en la calle con una cortesana de las principales, la llamó, y hablándola y predicándola para dejar el pecado, la otra con mucha contrición conociendo sus pecados y miserias, la llevó a su casa. Se han puesto por mano de doña Leonor en Santa Marta o cinco o seis mujeres más...Y viendo que el lugar no es capaz para recibir tantas, el otro día doña Leonor con grande ánimo fue a hablar con su Santidad el Papa solamente por esto, mostrándole la necesidad que había de ampliarse el lugar, y de comprar ciertas casas que están junto...Madama y la señora doña María de Mendoza (1522-1567) han tomado tambien grande amor a esta santa casa” (Monumenta Ignatiana Epistolae I, 327). 
  A fines de 1543 eran 80 las mujeres que buscaban una nueva vida en la Casa de Santa Marta. 

  De la dedicación personal de Ignacio a la pastoral de la prostitución nos ha llegado una noticia del P. Ribadeneira en la que se destaca el modo individual de tratar el problema, evitando las vejaciones: “Yo me acuerdo que al tiempo que en Roma se fundaba la casa de Santa Marta, si algunas meretrices distinguidas querían salir de su torpe negocio...solía Ignacio acompañarlas por las callejuelas, no rebañegadamente, sino ahora una y después otra. Y era un espectáculo hermosísimo ver al santo anciano, como delantero que va abriendo la marcha a una muchacha joven, hermosa y vagueante, procurando arrancarla de las fauces del más cruel tirano y ponerla en manos de Cristo”. (P. Ribadeneira, De actis Patris nostri n. 44; FN II, 346). 
  Pero para atajar el problema de la prostitución en sus raíces, en 1546 el P. Ignacio vio que la mejor forma de combatirla era evitar en lo posible las situaciones que la provocan o la fomentan; con este fin creó otra institución, que fuese como un complemento a la de la “Compañía de la Gracia”, para proteger del peligro de caer en la prostitución a las muchachas jóvenes, a causa de la pobreza, el corrompido ambiente familiar o mal ejemplo de sus padres. Se fundó cerca del antiguo circo Flaminio la casa de la “Compañía de las doncellas infelices”, o dignas de compasión, con objeto de recoger temporalmente y preservar de todo peligro a esas muchachas cuya pureza corría riesgo de deslizarse por sendas de pecado. Allí vivían piadosamente atendidas por las colaboradas del P. Ignacio hasta que hallasen un buen marido, o se decidieran a hacerse religiosas (P. Tacchi Venturi, Storia della Compagnia di Gesù II, 2 p. 185-89). 
                         -----------------------------
                   CAPÍTULO QUINTO

        MUJERES EN LA COMPAÑÍA DE JESÚS:

         ISABEL ROSER Y JUANA DE AUSTRIA

  ISABEL ROSER

  Como ya se dijo antes, Isabel Roser, era una generosa bienhechora e 
incondicional devota de Ignacio, desde 1523 cuando vio al entonces Íñigo de 

Loyola escuchando un sermón en la iglesia de Santa María del Mar en 

Barcelona, y se quedó prendada del modesto y profundo rostro de nuestro 

santo. Más tarde, después de la muerte de su esposo en 1541, fue creciendo 

el deseo de Isabel Roser de ir a Roma para ponerse bajo la obediencia de 

quien ella tánto había ayudado, en particular económicamente. Al P. Ignacio 

al principio, la idea no debió parecerle muy descabellada, aunque tampoco le 

entusiasmó.  
  Así, en junio o julio de 1543 Isabel Roser apareció en Roma en compañía 
de otras dos mujeres, Lucrecia de Brandine y Francisca Cruyllas, tres 

amigas, las cuales querían ponerse bajo la obediencia del P. Ignacio, que no 

lo veía claro. Pero Isabel Roser consiguió llegar con su petición al mismo 

Papa Paulo III, quien autorizó a ella y a sus compañeras que hicieran los votos y entraran en la Compañía de Jesús. En la Navidad de 1545 el P. Ignacio las aceptaba, tras pronunciar ellas tres los votos, como miembros de la Compañía de Jesús en la iglesia de Santa María de la Strada. Las cosas al principio fueron mejor de lo que se esperaba. Isabel Roser fue elegida para dirigir a las mujeres de la casa de Santa Marta e incluso se marchó a vivir allí. De no haber fracasado el intento, éste hubiese sido el comienzo de una rama femenina de la Compañía de Jesús, dedicada como ella al apostolado. 
  Pero seguramente debido a la larga amistad espiritual y humana que unía a Isabel con Ignacio y a los grandes beneficios que hizo a la Compañía de Jesús, ella se sentía consciente o inconscientemente como un miembro privilegiado de la joven Orden religiosa, comportándose más o menos como si estuviese en su casa. Se metía en la habitación de Ignacio cuando estaba enfermo en cama y le preparaba las medicinas caseras de hierbas que ella apreciaba, iba a la cocina de la casa a cocinar lo que le gustaba a ella y a sus dos amigas, suscitaba la impaciencia e incluso ira de los otros jesuítas, especialmente del impulsivo P. Nadal. La noble barcelonesa estaba hecha para mandar, más que para obedecer. Esto, junto a los problemas familiares que después surgieron con los sobrinos de Isabel Roser reclamando dinero, creó grandes tensiones. 
A principios de 1546 todo estaba liquidado y las tres “jesuitinas” vueltas al estado laical. En mayo de 1547 el P. Ignacio escribió una carta al Papa Paulo III pidiéndole “de no cargarnos en mujeres en obediencia, de las presentes, ni de las otras por venir”. El Papa lo confirmó con un Breve del 20 de mayo de 1547. Isabel Roser volvió triste y desconsolada a España. Supo vencer sus amarguras del momento y a fines del mismo año Isabel Roser, ya en Barcelona, escribió al P. Ignacio reconociendo su error: “siendo yo tan deudora por tantos beneficios espirituales recibidos de Vuestra Paternidad y de todos los otros de su casa, y de los tantos trabajos, penas y fatigas, que por mí han sentidas y pasadas, los suplico por reverencia de la pasión de Jesucristo nuestro Señor, por su preciosa sangre me perdonéis, y así en ésta humildemente os pido perdón, confesando mi imperfección y miseria...y aunque yo no merezco que Vuestra Paternidad se recuerde de mí en sus sacrificios y oraciones, la suya caridad se extenderá en ello, y así lo suplico, y lo mismo pido a los suyos, que, aun tan miserable y pecadora como soy, no me olvido de rogar a Dios, siempre que lo veo en las manos del sacerdote, por Vuestra Paternidad y por los de su casa, que no menos afición y amor los tengo que en otro tiempo. Dios nuestro Señor me es testigo de ello: y quedo besando las manos de Vuestra Paternidad, y rogando la Majestad divina que nos deje vivir y morir en su santo amor y servicio. De Vuestra Paternidad indigna e inútil servidora. La viuda Isabel Roser” (Epistolae Mixtae I, 449 s.).
  Isabel Roser entró después en un convento franciscano en Jerusalén en donde vivió hasta su muerte. 

 La concesión de Paulo III establecía que la Compañía de Jesús no fuese

obligada a recibir a su cuidado congregaciones religiosas femeninas; se 

entendió también en el sentido de que la Compañía de Jesús estaba exenta  

de cualquier dirección espiritual estable o permanente de religiosas 

(Constituciones n. 587). Dado que una de las cualidades fundamentales 

debía ser estar dispuestos a ser enviados a las tareas apostólicas que 

surgieran, admitir ser confesor permanente de un convento impedía la 

disponibilidad misionera básica que requería la Compañía de Jesús, ya que 
entonces los medios de transporte eran rudimentarios. Si hubiese habido 

coche y teléfono, es de suponer que el P. Ignacio lo hubiese pensado de modo 

distinto; él sólo se opuso al hecho de que fuese permanente. 
  JUANA DE AUSTRIA (1535-1573)
  Pese a toda negativa a la admisión de mujeres en la Compañía de Jesús, 

tenemos el caso excepcional de doña Juana de Austria, hija de Carlos I. 

Era 8 años menor que su hermano Felipe II. Casada con el rey de Portugal 
don Juan Manuel en 1552, a los 19 años ya era viuda; volvió a España para 
encargarse de la regencia durante la ausencia de Felipe II en Inglaterra. 
Cumplió su labor con inteligencia y eficacia. 

Su afecto a la Compañía de Jesús y a su fundador el P. Ignacio de Loyola, 
procede sin duda de su aya, doña Leonor de Mascarenhas (1503-1584), que era junto con Isabel Roser una de las más fervientes bienhechoras de Ignacio y de su fundación, como hemos visto antes. Pero el mayor influjo en Juana de Austria vino del antiguo Duque de Gandía y ya jesuíta, Francisco de Borja (1510-1572), que era su director espiritual. Ella pensaba en hacerse “Franciscana”, pero el P. Francisco de Borja la inclinó hacia los jesuítas. En octubre de 1554 convocaba el P. Ignacio una consulta extraordinaria para tratar la cuestión de la admisión de doña Juana de Austria. Se la admitió a probación por 2 años, votos simples, es decir, como hacen los que hacen los jesuítas en formación, que aunque son perpetuos, no comprometen a la Orden religiosa de modo total. Los superiores podían suprimir los votos si fuese necesario. Por lo demás ella no tenía que cambiar ni su forma de vestir, ni su casa, ni dar demostración alguna de su nuevo estado, en el que tendría asistencia espiritual por parte de los padres jesuítas. La admisión se hizo en sigilo total, “porque no conviene que otra semejante se admita”. Para conservar mejor el secreto se la inscribió con un nombre masculino: “Mateo Sánchez”. La pertenencia a la Compañía de Jesús la tomó la princesa plenamente en serio. Sus intervenciones en momentos difíciles de antijesuitismo por parte de algunos obispos y teólogos dominicos españoles, libraron a la joven Orden religiosa de grandes hostilidades. Juana de Austria, alias Mateo Sánchez, vivió casi monásticamente, libre de los asuntos políticos hasta su muerte el 7 de septiembre de 1573. (García Villoslada, R., San Ignacio de Loyola, BAC 1986, pp. 758-766). 
  S. Ignacio, con su concepción apostólica de la vida religiosa, veía inmediatamente los inconvenientes que en este sentido comportaba la admisión de mujeres a la Compañía de Jesús, no por machismo o enemistad contra las mujeres, sino por las circunstancias de la época. Pero al mismo tiempo Ignacio buscó nuevos cauces para que la mujer pudiese actuar apostólicamente según el “modo de proceder ” de la Compañía de Jesús. 
                       -----------------------------
                   CAPÍTULO SEXTO

          CORRESPONDENCIA CON MUJERES
  El P. Hugo Rahner, S.J., en 1956 publicó un libro titulado: “Cartas de San 

Ignacio de Loyola a Mujeres”, que recogía y comentaba la correspondencia 

femenina de S. Ignacio, que se encuentra en los 12 volúmenes que forman 

las 6.813 cartas del epistolario ignaciano. De ellas 89 se hallan dirigidas a 

mujeres, aunque el número fue bastante superior. Se perdieron y se 

destruyeron muchas.En los 5 volúmenes
de las “Epistolae Mixtae” nos han 

llegado 50 cartas de mujeres a Ignacio. Por otra parte, resulta una 

casualidad significativa que el texto ignaciano más antiguo que poseemos, 

aunque no en el original, sea la carta de Ignacio a Inés Pascual de 1524. 

  No se trata solamente de cartas referentes a asuntos personales, 
familiares o políticos de la alta nobleza femenina. Se halla un buen número 
donde el remitente expresa su profundo agradecimiento a sus benefactoras, 
a la vez que responde a algún tema espiritual o humano. El tema espiritual 

es dominante en las cartas a a Isabel Roser, Teresa Rejadell y Leonor de 

Mascarenhas. La gran capacidad para la amistad y la relación humana es 

asimismo una característica de la correspondencia femenina de San Ignacio. 

Es de resaltar la relación epistolar con las madres de los jesuítas. 
  Estas cartas muestran un hecho fundamental, que a lo largo de la historia 

de la Compañía de Jesús no se ha tenido lo suficientemente en cuenta, a 

saber: el importantísimo papel de la mujer en la formación humana y 

espiritual de S. Ignacio y en la fundación de la Compañía de Jesús. Sin 

Magdalena de Araoz, María de Guevara y María de Velasco; sin Inés 

Pascual, Isabel Roser y la piadosa beata manresana; sin Leonor de 

Mascarenhas, Margarita de Austria, Leonor Osorio o Juana de Austria se 

hace muy difícil entender tanto la vida de S. Ignacio como la aprobación y 

rápida difusión de la Compañía de Jesús y su espiritualidad. No en vano 

Ignacio llamóa a algunas de esas mujeres “madres de la Compañía de 

Jesús”. 

  A continuación vamos a presentar los más representativos pasajes de algunas de esas cartas a mujeres, dividiéndolas en secciones, según la calidad o características de esas mujeres. Para una lectura más completa, recomiendo el libro citado antes del P. Hugo Rahner, S.J. 
1. MUJERES DE LA REALEZA:

MARÍA DE AUSTRIA, REINA DE HUNGRÍA (1505-1558)
   Es la tercera hija de Felipe el Hermoso y de la reina Juana la Loca. Casada con Luis II de Hungría, fue reina de Hugría desde 1522 a 1526.

Viuda y sin hijos a los 21 años de edad, fue nombrada por el Emperador Carlos V (Carlos I rey de España) como Gobernadora de los Países Bajos (1531-1555). Después se retiró a Cigales (Valladolid) hasta su muerte. Mujer de alta calidad moral y de gran habilidad política. 
   El P. Ignacio de Loyola le escribió una carta el 26 de Marzo de 1552, cuando era Gobernadora de los Países Bajos, para pedirle la admisión de la Compañía de Jesús en los Países Bajos. Dice así:

  “A María de Austria, Gobernadora de Flandes y Reina de Bohemia.

  Excelentísima y Real Majestad, muy misericordiosa Señora,

  Cuando hace unos pocos años en la ciudad de Roma, la Compañía del Nombre de Jesús, cuyo protector es en verdad el Cardenal Carpi, fue instituida y confirmada por la Sede Apostólica, agradó al Todopoderoso y Misericordioso Dios, que muchos hombres, letrados y devotos a la par, dejando sus países y los bienes mundanos y sus propiedades, se dedicasen al Dios Omnipotente en la Compañía de Jesús. Después muchos jóvenes estudiosos se presentaron con buena disposición y dando gran esperanza, viniendo de diversos sitios para abrazar la regla de la Compañía de Jesús, en la cual bajo la Bandera de Cristo ellos practican la guerra espiritual. Pues el fin por el que la Compañía de Jesús fue instituida, es que los que han sido admitidos a profesar en ella, prometiendo obediencia a la Sede Apostólica, promuevan la salvación de las almas y hagan esto predicando la Palabra de Dios públicamente, practicando obras de caridad cristiana, y también dando a conocer la fe de Cristo entre los infieles; y finalmente resistiendo los ataques contra la religión por parte de los herejes, y cada uno según lo mejor de su habilidad de acuerdo con el talento recibido de nuestro Señor...Algunos desean ver instituido en la célebre Universidad de Lovaina un Colegio de la Compañía de Jesús. Para este fin, puede que alguien pueda ofrecer generosamente riqueza o incluso algún terreno que posee. Sin embargo, esto no se puede llevar a cabo sin el amable consentimiento y piadoso favor de su  Majestad Real. Por lo tanto, yo, Ignacio de Loyola, un sacerdote español, General de la dicha Compañía de Jesús, imploro, pido con el más debido respeto y humildad a su Real Majestad se digne consentir en que tal colegio se funde cerca de la más célebre Universidad de Lovaina y que también se le asigne terreno y renta anual, tanto cuanto la liberalidad de nuestros buenos amigos proveerá, necesariamente hasta el valor de 1.000 ducados. 
  Si su Real Majestad nos concede este favor, ello será indiscutiblemente una buena obra y habréis hecho algo muy complaciente al Señor Jesús. De este modo habréis colocado a vuestro favor a toda la Compañía de Jesús, la cual hasta el tiempo presente ha recibido vuestros favores en muchos otros asuntos y maneras, y mientras exista nunca dejará en sus oraciones a Dios de rogar por la seguridad y salud de Vuestra Real Majestad y por el feliz éxito de todas vuestras empresas.”
  La Reina, entusiasmada, intercedió ante Felipe II y consiguió el permiso.

  CATALINA, REINA DE PORTUGAL (1507-1578)

  Es la sexta y última hija de Felipe el Hermoso y la reina Juana la Loca. Es también la “Dama de los sueños” de Íñigo de Loyola cuando era un joven paje y vasallo en Arévalo y Nájera, como se vio en el capítulo 2 de este libro. En 1524 se casó con el rey Juan III de Portugal, y tuvieron 9 hijos. Esta pareja real pidió al P. Ignacio en 1540 misioneros jesuítas para la India, siendo el P. Francisco Javier (1506-1552) quien realizó el deseo real con creces. Muerto el rey Juan III, Catalina fue regente de Portugal desde 1557 a 1562. Retirada ese año, murió en Lisboa a los 71 años de edad. La reina Catalina era muy aficionada a reunir “reliquias”. El P. Pedro Fabro le trajo desde Colonia algunas reliquias de Santa Úrsula de Bretaña y sus Vírgenes, que Catalina añadió a su colección, donde también tenía 1 moneda de plata de las que recibió Judas cuando traicionó a Jesús. Cuando el P. Simón Rodríguez (Provincial de Portugal) fue llamado a Roma, Catalina le pidió que, por medio del P. General Ignacio, le consiguiese algunas reliquias de las iglesias romanas. El P. Ignacio, muy condescendiente pidió permiso al Papa Julio III y consiguió las reliquias de algunos huesos de santos. Transcribo aquí la carta de Ignacio a la mujer que fue “la dama de sus sueños” de juventud. Dice así:
  “Mi Señora en el Señor,

  La soberana gracia y el eterno amor de Cristo nuestro Señor sean con su Majestad, con los mejores santos dones y gracias espirituales.

  Cuando el año pasado estuvo aquí en Roma, Maestro Simón Rodríguez, tuve algo de dificultad para conseguir de su Santidad el Papa donar algunas reliquias para su Majestad y el Príncipe Alfonso; y aunque su Santidad el Papa accedió de buena voluntad a ello, cuando el Maestro Simón Rodríguez partió de Roma, este favor todavía no se había realizado. Y como me pareció a mí que es una materia en la que Vuestras Majestades servirán a la gloria de Dios nuestro Señor, rogué al Papa una vez más conceder este permiso, y habiéndolo recibido, yo mismo, con otros de esta casa, fuimos a colectar todo lo posible. Su Majestad puede disponer de todo como le parezca mejor en nuestro Señor, y su Alteza el Príncipe estará contento con obtener lo que a él le toca, según el acuerdo de lo que Vuestra Majestad disponga, rogando por las intenciones de su Santidad el Papa. 
  No escribiré más largo, y no ofreceré mi humilde persona y las de esta humilde Compañía otra vez, para el continuo servicio de su Majestad en nuestro Señor, pues son ya muchos los años desde que nos consideramos, como es lo más justo, y sus Majestades, creo, piensan de nosotros, que no hay otra cosa que sea más enteramente Vuestra en el Señor, como somos nosotros. Conceda la infinita y soberana bondad divina dignarse otorgarnos su abundante gracia para que siempre podamos conocer su muy santa voluntad y cumplirla perfectamente.  Roma, marzo 12, 1552
  A su Majestad, la Reina de Portugal, Lisboa.”
JUANA, INFANTA Y REGENTE DE ESPAÑA (1535-1573)
  De todas las señoras de la corte imperial, es Juana la que está más relacionada con la vida de Ignacio. Juana perdió a su madre en 1539 cuando tenía sólo 4 años; su hermano Felipe (el futuro rey Felipe II) tenía 12, y su otra hermana mayor María tenía 11 años. Eran hijos de Carlos I y la bellísima Reina Isabel de Portugal. Juana a los 8 años entendía el latín y tocaba varios instrumentos de música. A los 17 años, en 1552, se casó con el príncipe heredero de Portugal, Juan Manuel, que tenía sólo 15 años. Pero éste murió de tuberculosis en 1554. Juana estaba embarazada y dio a luz al futuro rey portugués Sebastián I (1557-1578), hérode que murió en una atroz batalla en el norte de África, tras convocar una Cruzada cristiana. Juana volvió a España en 1554 como regente, debido a la ausencia de su hermano Felipe II, que marchó a Inglaterra para casarse con María Tudor, hasta que él volvió a España en 1559. De carácter enérgico, Juana supo rodearse de personas de confianza. Por recomendación de su confesor, que era el P. Francisco de Borja, Juana fundó en 1557 el “Convento de Nuestra Señora de la Consolación” para Clarisas Descalzas. En 1559 se retiró de la vida política para dedicarse más a la vida religiosa. Está enterrada en este célebre Convento de las Descalzas en Madrid. 
  Como ya se dijo es la única “mujer jesuíta”, deseo que tenía ya desde 1554 bajo el influjo del P. Francisco de Borja. Se la admitió en secreto bajo el seudónimo de “Mateo Sánchez” y también era llamada: “Montoya”. Juana tenía aún sólo 19 años, cuando el P. Ignacio de Loyola le envió la autorización oficial el 3 de enero de 1555. Desde su elevada posición, sus logros como “jesuíta” fueron:

· Intervino con autoridad soberana y real en la persecución contra los jesuítas de Zaragoza.

· Los defendió contra los ataques del dominico Melchor Cano.

· Influyó al emperador Carlos V y a su hermano Felipe II para que pudieran establecerse en Flandes.

· Atendió a las necesidades del Colegio Romano de la Orden.

· Ayudó a la fundación de un colegio en Valladolid. 

· Apoyó el establecimiento jesuíta en la ciudad belga de Lovaina.

· Ayudó a la reforma de los monasterios femeninos de España, por indicación del P. Ignacio.

· Recomendó la Compañía de Jesús al Papa Paulo IV.

· Intervino para impedir que el P. Francisco de Borja fuera nombrado Cadenal, ante la prohibición de los jesuítas de aceptar dignidades eclesiásticas. 

Presento la carta de Ignacio a la infanta Juana, comunicándole que ha 

sido aceptada como jesuíta. Dice así de un modo vago:

  “Mi Señora en el Señor,
  La soberana gracia y amor eterno de Cristo nuestro Señor esté siempre con nosotros, para nuestra continua ayuda y favor. 

  De una carta del P. Francisco Borja he entendido que sería un gran servicio para su Majestad que nosotros consintiéramos con los piadosos y santos deseos de una cierta persona. Aunque no había pequeña dificultad en el asunto, superamos tal dificultad con discernimiento, de acuerdo con la voluntad que todos nosotros tenemos y debemos de servir a Vuestra Alteza en el Señor. 
  Como el P. Francisco Borja le hablará sobre los detalles de los cuales Su Alteza deseará ser informada, puesto que yo tengo confianza en todo lo que él diga en mi nombre, no diré aquí ya más, sino humildemente rogar a Su Alteza que nos considere a todos nosotros como una cosa suya, puesto que lo somos en nuestro Señor. 

  Ruego a la divina y soberana bondad que nos conceda a todos su abundante gracia para que siempre conozcamos y cumplamos perfectamente su santa voluntad. 

  Roma, Enero 3, 1555.

  A la Princesa, Salamanca”. 
MARGARITA DE AUSTRIA (1522-1586)
  Hija de Carlos V y de la señora de la nobleza flamenca Jeanne van der Gheist, fue nombrada Gobernadora de los Países Bajos (1559-1567) por su hermano el rey Felipe II de España. Fue legitimada por su padre en 1529 y se casó con el Duque de Florencia, Alessandro Medici en 1536. Pero Margarita quedó viuda al año siguiente, al ser asesinado su esposo, y en 1539 se volvió a casar con Ottavio Farnese, capitán general del ejército de Felipe II. Estos matrimonios los areglaba Carlos V junto con el Papa Paulo III. El Papa en 1545 creó los Ducados de Parma y Placenza, que fueron luego otorgados a Ottavio Farnese y Margarita de Austria, también llamada desde entonces Margarita de Parma. Después de su largo período de Gobernadora de Flandes en tiempos muy difíciles en política con la Revolución flamenca y religión con la Reforma Protestante, Margarita se retiró a Italia muriendo en Ortona en 1586.
  El P. Ignacio de Loyola le influyó mucho siendo su director espiritual, inculcándole una profunda devoción al sacramento de la Eucaristía. Ayudó mucho con sus limosnas a la Casa de Santa Marta. Ignacio y los otros jesuítas la llamaban la “Madama”. 
  El P. Ignacio la consoló cuando las guerras aquejaron al ducado de Parma, con la siguiente carta, mostrándole cómo todas las aflicciones se muestra del amor que Dios nos tiene, quien pretende con ellas acrecentar nuestros méritos. Dice así la carta:  “Mi señora en el Señor nuestro,

  La suma y gracia y el amor eterno de Cristo nuestro Señor salude y visite a Vuestra Excelencia con sus santísimos dones y gracias espirituales.
  Mucho me consolé en el Señor nuestro con la visitación del Maestro Adriano de parte de Vuestra Excelencia, recibiendo como merced muy grande la señal de la sólita memoria y especial caridad, que a Vuestra Excelencia ha dado con nuestra Compañía el que es infinita y suma caridad. El mismo es autor de la afición que todos nosotros sentimos, muy dentro en el ánima, al servicio de Vuestra Excelencia a gloria de su divina Majestad, cuya sapiencia infinita sabe cuán a menudo yo presento la memoria de Vuestra Excelencia en su acatamiento santísimo, deseando que conserve sus dones en Vuestra Excelencia y los aumente para su mayor servicio y alabanza, y que de todos estos trabajos que ha permitido, saque el fruto que puede y suele sacar su divina bondad, para mucha perfección del ánima de Vuestra Excelencia en esta vida, y merecimiento de corona sigular y perpetua en la otra; donde nos tiene guardado para siempre nuestro sumo y felicísimo bien, sin mezcla de trabajo ni miseria alguna, el que nos lo adquirió con el precio de su sangre y vida. A Él plega darnos entretanto mucho conocimiento de la suavísima desiposición de su providencia, con que así en los sucesos adversos como en los prósperos nos procura siempre ocasiones de ayudarnos a conseguir nuestra bienaventuranza y felicidad perpetua.

  En esta casa y colegio nuestro tenemos salud; y así en estas como en las otras partes lleva Dios nuestro Señor adelante y se sirve de esta mínima Compañía, que es toda de Vuestra Excelencia y será siempre a gloria de su divina Majestad; a quien plega darnos a todos su gracia cumplida para que su santísima voluntad siempre sintamos, y aquella perfectamente cumplamos.    De Roma, 17 de noviembre 1553. 
  Omito las cartas a la Infanta Isabel de Portugal, escrita el 3 de septiembre de 1555 y a Eleonora de Medici, escritas el 23 de septiembre de 1553, el 2 de febrero de 1555 y el 13 de octubre de 1555. 

2. MUJERES DE LA NOBLEZA:

MAGDALENA DE LOYOLA Y ARAOZ

Esposa de su hermano mayor Martín García, la cual dio a leer a Íñigo, 

al tiempo de su convalecencia la ‘Vida de Cristo’ y las ‘Vidas de los Santos’, como ya sabemos. Cuando Martín García murió el 29 de Noviembre de 1538, Ignacio no lo supo hasta el 24 de septiembre de 1539, fecha en que envió esta carta de pésame a su buena cuñada. 
Dice así: “La gracia y el amor de Cristo nuestro Señor estén siempre con nosotros para nuestro favor y ayuda.
Conociendo que fue el buen deseo de Dios nuestro Señor llevarse de estos presentes sufrimientos al compañero que os dio durante un cierto tiempo de vuestra vida, yo hice entonces la mayor cosa que podía hacer por alguien, es decir, ofrecer la Misa por su alma en un altar, dode cada vez que es ofrecida la Misa en él, un alma del purgatorio es rescatada. No deberíamos llorar cuando él goza, no hacer duelo cuando él está contento, sino mirarnos a nosotros mismos para que podamos alcanzar la misma meta, vivir en esta vida de tal manera que podamos alcanzar vivir para siempre. Sé muy bien, en verdad, que Usted está totalmente convencida de esto, porque he conocido siempre que Usted es una mujer temerosa de Dios.
  Ahora sólo me queda a mí pedir a Usted, por el servicio a Dios nuestro Señor, ayudarnos con vuestras buenas obras y con su oración en una importante tarea por la gloria de Dios en la que nos hemos embarcado, porque en ella nos sentimos muy indignos. Me refiero a la carta que he dirigido a su hijo Beltrán. Confío que él será guiado en todas las cosas por usted; porque estoy seguro de que el que en otros tiempos disipó las cosas que él tenía y nosotros no teníamos, ahora será generoso en todo lo que pueda, para una devota, recta y santa materia. (El hijo don Beltrán estaba arriesgando la propiedad de Loyola). 
  Acabaré, orando a la divina Majestad de Dios que disponga de todos nosotros para su mejor servicio en todas las cosas y que nosotros podamos en cada cosa darle gracias por los siglos de los siglos. 

  Desde Roma. Septiembre 24, 1539.          Pobre en bondad, Íñigo.

  A mi hermana en Cristo nuestro Señor,

  Doña Magdalena, la señora de Loyola,  Azpeitia.” 
  Omito otras cartas a su hermana Magdalena de Gallafztegui el 24 de mayo de 1541; a Isabel de Borja el 1 de enero de 1551; a Luisa de Borja y Aragón, hermana del P. Francisco de Borja el 20 de agosto de 1553; a Juan Meneses de Castro el 1 de enero de 1551; a Joanna Colonna el 18 de enero de 1549 y otra en Noviembre de 1552; a Catalina de Zúñiga y Avellaneda el 24 de agosto de 1552; a Catalina de Mendoza el 1 de junio de 1552; a Jacqueline de Croy el 14 de enero, el 8 de octubre de 1549, el 15 de septiembre de 1550.

3. MUJERES BIENHECHORAS

INÉS PASCUAL

Es la primera mujer que encontró Íñigo peregrino desde Montserrat a Manresa. Fue como su ángel tutelar. Después le hospedó en Barcelona de 1524 a 1526, en casa de su marido. Inés estaba desanimada por la muerte de una de sus amigas y por lo que algunos decían de las “Íñigas”, las mujeres benefactoras de Íñigo. En esta carta él la exhorta a perseverar en el servicio divino, no obstante las dificultades. Dice así la carta:
“Esto me ha parecido escribiros por los deseos que en vos he conocido en el servicio del Señor; y creo ahora, así por la ausencia de aquella bienaventurada sierva que el Señor ha placido llevarla para sí, como por los muchos enemigos e inconvenientes, que para el servicio del Señor en ese lugar tenéis, y por el enemigo de la naturaleza humana, que la su tentación nunca cesa, creo os veréis fatigada. Por amor de Dios nuestro Señor, que miréis siempre de llevar adelante (huyendo siempre de los inconvenientes; que si vos bien los huís, la tentación no podrá tener fuerzas algunas contra vos) lo que siempre debéis hacer, anteponiendo la alabanza del Señor sobre todas las cosas. Cuánto más, que el Señor no os manda que hagáis cosas que en trabajo ni detrimento de vuestra persona sean, mas antes quiere que en gozo en Él viváis, dando las cosas necesarias al cuerpo. Y vuestro hablar, pensar y conversar sea en Él, y en todas las cosas necesarias del cuerpo para este fin, anteponiendo los mandamientos del Señor adelante; que Él esto quiere y esto nos manda...
  Y así, por amor de nuestro Señor, que nos esforcemos en Él, pues tanto le debemos; que muy presto nos hartamos nosotros en recibir sus dones, que Él en hacérnoslos. 
  Plegue a nuestra Señora, que entre nosotros pecadores y su Hijo y Señor nos interceda, y nos alcance la gracia con nuestra labor y trabajo, nuestros espíritus flacos y tristes nos los convierta en fuertes y gozosos en su alabanza. 
  De Barcelona, día de San Nicolás, 6 de Diciembre 1525.

  El pobre peregrino, Íñigo. 
MARIA FRASSONI DEL GESSO

  Esta señora se había casado en 1524 con Lanfranco del Gesso, que llegó a ser “Fattor Generale”, algo así como Primer Ministro del Duque Ercole de Ferrara, En 1550 quedó viuda y sin hijos. Gracias a ella se fundó un colegio en Ferrara. Su rector era el P. Pelletier, que se convirtió en su director espiritual. Cuando cayó enferma, el P. Ignacio le envió la siguiente carta.
  “Muy ilustre señora mía en el Señor nuestro.

La suma gracia y amor eterno de Cristo nuestro Señor salude y visite a Vuestra Señoría con sus santísimos dones y gracias espirituales.

  Habiendo entendido por cartas de los nuestros, que Vuestra Señoría era visitada de Dios nuestro Señor con alguna enfermedad corporal, y también con trabajo de espíritu, parecióme debía visitarla por carta (ya que de otro modo no me es posible) y recordar a Vuestra Señoría que suele proceder de este modo la providencia de nuestro amantísimo Padre y sapientísimo médico con aquellos que mucho ama; y cuanto más presto luego de la presente vida quiere llevarles a la participación de su felicidad eterna, tanto más les purga con símiles trabajos en este mundo, en el cual no quiere podamos quietarnos, ni reposar en el amor nuestro; y por eso a sus escogidos no solamente suele estimularles con los deseos del cielo, mas también con el fastidio de la tierra. Lo cual, no obstante, sirve para aumento de gloria, si es aceptado con la paciencia y acción de gracias con que conviene aceptar los dones de su paternal caridad, de la cual tanto los azotes como las caricias proceden, y si alguna via hay para excitar trabajos y aflicciones de espíritu en este mundo, es esforzarse en conformar totalmente su voluntad con aquella de Dios; porque si Él poseyese enteramente nuestro corazón, no pudiendo nosotros sin nuestra voluntad perderlo, no podría acaecer cosa de mucha aflicción, porque toda la aflicción nace de haber perdido o de temer perder lo que se ama. Escribo a nuestro hermano el Maestro Juan Pelletier, que, por la nueva ocupación que le ha sobrevenido a las otras, no deje de visitar a Vuestra Señoría, como solía; porque en verdad Vuestra Señoría es la causa de que él esté en Ferrara, y por satisfacción y consolación de Vuestra Señoría pienso yo retenerlo continuamente ahí, en cuanto esté de mí, dándole vida nuestro Señor. 
  No otro por ésta, sino que en las oraciones de Vuestra Señoría mucho me encomiendo y que pido a Dios nuestro Señor conceda a todos gracia para sentir su santísima voluntad, y aquélla perfectamente cumplirla. 

  De Roma, 20 de enero de 1554.

  Todo de Vuestra Señoría en el Señor nuestro,   Ignacio.

COSTANZA PALLAVICINI CORTESI
  Era la Duquesa de Modena, conocida con el mote de “la Cavaliera”, muy devota de la Compañía de Jesús. En septiembre de 1552 ayudó a levantar allí un colegio jesuíta, con muchos muebles, vino y harina para pan, y también la misma casa. Pronto pidieron admisión al nuevo colegio 100 niños. Pero la casa era tan pequeña que los jesuítas la llamaban “este agujero”. S. Ignacio quiso trasladar el colegio a otra casa mayor y mejor situada. La ‘Cavaliera’ se oponía al traslado, pensando que los jesuítas eran poco mortificados. Es por eso que S. Ignacio le envió la siguiente carta:
  “Mi señora en el Señor,

  Quiera la soberana gracia y eterno amor de Cristo nuestro Señor estar con Vuestra Señoría con sus santos dones y gracias espirituales.

  Por medio de cartas de nuestros padres he entendido lo que los médicos piensan y la experiencia lo prueba sobre la casa donde hasta ahora han estado viviendo los padres en Modena. Y he llegado a la conclusión de que en buena conciencia no podemos y no debemos permitir que ellos permanezcan ahí. Porque estar preparados para cualquier enfermedad y hasta la muerte en servicio de Dios y la ayuda de las almas, ello es totalmente recto y apropiado. Pero esto no vale cuando se trata de un obstáculo para ese trabajo, como es en este caso. De esto Vuestra Señoría podrá juzgarlo, dándose cuenta de qué poco bien para la ciudad y para su devota gente puede darse, si nuestros padres empiezan a caer enfermos. Por eso ruego a Vuestra Señoría que deje de oponerse al cambio de residencia y así los siervos de Dios podrán ser ayudados con vuestra acostumbrada caridad hacia ellos. Y aunque ellos son pocos en número, podrán servir más para el bien común si están viviendo en razonables y sanas condiciones, que si están muertos o todos enfermos, como lo están ahora. 
  Para todos estos asuntos, le ruego se entienda con nuestro hermano, el P. Francesco Palmio, y yo acabaré bevemente esta carta. De todo corazón me encomiendo junto con toda esta casa a las oraciones de Vuestra Señoría. 

  Quiera la divina y suprema bondad dignarse en concedernos a todos la gracia de conocer y cumplir su santa voluntad. 

  Roma, Octubre 7 de 1553.         Ignacio. 
  Omito otras cartas a: Margarita Gigli de’ Fantuzzi el 20 de mayo de 1551, el 24 de diciembre de 1552, el 28 de junio de 1554, el 6 de abril de 1555. A Violante Gozzadini el 22 de diciembre 1554, el 25 de mayo de 1555. A Lucrezia de Storento el 17 de mayo de 1556. A Aldonza González de Villasimplez el 22 de marzo de 1549, el 4 de mayo de 1549, el 3 de julio de 1549, el 2 de septiembre de 1549, el 11 de octubre de 1549, el 1 de noviembre de 1550. A la viuda Boquet el 16 de agosto de 1554. 
4. MUJERES HIJAS ESPIRITUALES

ISABEL ROSER

  Nos quedan 4 cartas de Ignacio a Isabel Roser, matrona noble muy conocida en Barcelona. Ya sabemos de su encuentro con Íñigo, de la profunda impresión espiritual que le hizo, y de cómo después, cuando quedó viuda, marchó a Roma y consiguió entrar y hacer votos en la Compañía de Jesús y después por qué fue obligada a salir de ella. 
  Transcribimos la carta que considero mejor de Ignacio a Isabel Roser. En ella Ignacio responde a tres de ella, en las que le comunicaba varios sufrimientos y problemas que la torturaban. Ignacio le va dando doctrina, inspirada en el ‘Principio y Fundamento’ y la ‘Tercera Manera de Humildad’ de los ‘Ejercicios Espirituales’, y sobre el significado y valor de los males y la conducta que debe seguir el alma. Escribe así:

  “IHS. La gracia y amor de Cristo nuestro Señor sea con nosotros.

  Con el doctor Benet recibí tres cartas de vuestra mano, y 20 ducados con ella. Dios nuestro Señor os los quiera contar el día del juicio, y os los quiera pagar por mí, como yo espero en la su divina bondad, que en tan buena y sana moneda lo hará, y a mí que no me dejará caer en pena de desconocido, si con todo en algunas cosas me hiciere digno en servicio y alabanza de su divina Majestad. Y en la carta decís la voluntad de Dios nuestro Señor ser cumplida en el destierro y apartamiento de la Canillas (una de las piadosas mujeres que ayudaron a Ignacio con limosnas en Barcelona) en esta vida. Es verdad que de ella no puedo sentir dolor; mucho más de nosotros que estamos en lugar de inmensas fatigas, dolores y calamidades; porque si en esta vida la conocí ser amada y querida de su Criador y Señor, fácilmente creo que será bien hospedada y recogida con poco deseo de los palacios, pompas, riquezas y vanidades de este mundo. 
  Asimismo me escribís de las excusas de nuestras hermanas en Cristo nuestro Señor. A mí no me deben nada; mas yo las debo para siempre, si ellas por servicio de Dios nuestro Señor en otra parte más bien empleada lo hacen; de esto nos debemos gozar; y si no hacen ni pueden, es verdad que yo deseo tener para darles, porque ellas pudiesen hacer mucho en servicio y gloria de Dios nuestro Señor; porque los días que yo viviere, no podré que no las deba; mas pienso que después que saliéremos de esta vida serán bien pagadas por mí. 

  Y en la segunda carta me escribís vuestra larga dolencia y enfermedad pasada, y con grande dolor de estómago que al presente os quedaba. Es verdad que en pensar la mala disposición y dolor presente no puede ser que yo no sienta dentro de mi ánima, porque os deseo toda la bonanza y prosperidad imaginable, que para gloria y servicio de Dios nuestro Señor os pudiese ayudar. Sin embargo en considerar que estas enfermedades y otras pérdidas temporales son muchas veces de mano de Dios nuestro Señor porque más nos conozcamos y más perdamos el amor de las cosas criadas, y más enteramente pensemos cuán breve es esta nuestra vida, para adornarnos para la otra que siempre ha de durar; y en pensar que con estas cosas visita a las personas que mucho ama, no puedo sentir tristeza ni dolor, porque pienso que un servidor de Dios en una enfermedad sale hecho medio doctor para enderezar y ordenar su vida en gloria y servicio de Dios nuestro Señor...
  En la tercera decís cuántas malicias, celadas y falsedades os han cercado por todas partes. Ninguna cosa me maravilla de ello, ni mucho más que fuera; porque a la hora que vuestra persona se determina, quiere y con todas fuerzas se esfuerza en gloria, honra y servicio de Dios nuestro Señor, esta tal ya pone batalla contra el mundo, y alza bandera contra el siglo, y se dispone a lanzar las cosas altas, abrazando las cosas bajas, queriendo llevar por un hilo lo alto y lo bajo: honra y deshonra, riqueza o pobreza, querido o aborrecido, acogido o desechado; en fin, gloria del mundo o todas injurias del siglo. No podremos tener en mucho las afrentas de esta vida, cuando no pasan de palabras, porque todas ellas no pueden romper un cabello; y las palabras dobladas, feas e injuriosas no causan más dolor o más descanso de cuanto son deseadas; y si nuestro deseo es vivir en honra absolutamente y en gloria de nuestros vecinos, ni podremos estar bien arraigados en Dios nuestro Señor, ni es posible que quedemos sin herida, cuando las afrentas se nos ofrecieren. Así cuanto me placía una vez que el mundo os afrenta, tanto me pesaba en pensar que por estas adversidades, por la pena y por el trabajo hubísteis de buscar remedios de medicina; pluguiere a la Madre de Dios, con tal que en vos fuese entera paciencia y constancia, mirando las mayores injurias y afrentas, que Cristo nuestro Señor pasó por nosotros, y que otros no pecasen, que mayores afrentas os viniesen, para que más y más mereciésedes. Y si esta paciencia no hallamos, más razón tenemos de quejarnos de nuestra misma sensualidad y carne, y en no estar nosotros tan amortiguados ni tan muertos en las cosas mudanas como deberíamos, que no de los que nos afrentan; porque ellos nos dan materia para nosotros ganar mayores mercaderías, que en esta vida hombre las pueda ganar, y mayores riquezas que en este siglo hombre las puedae allegar...
  Plega a la santísima Trinidad tanta gracia os dé en todas adversidades de esta vida y en todas las otras cosas, en que servirle podáis, como yo lo deseo para mí mismo, y a mí no me dé más de aquello que para vos deseo.

  En el señor Roser con todas las personas, que de mí sentiréis que de ánimo holgarán ser visitadas, me mandaréis mucho encomendar. 

  De París, 10 de noviembre de 1532.  De bondad pobre, Íñigo. 

SOR TERESA REJADELL
  S. Ignacio escribió 4 cartas a esta religiosa, primero franciscana y luego  benedictina en Montserrat. En dos de ellas le aconseja según las reglas de discernir espíritus y sobre los escrúpulos, tal como en las normas que dejó escritas en el libro de los “Ejercicios Espirituales”. Aquí presento la carta que S. Ignacio le escribió distinguiendo dos clases de meditaciones: unas que fatigan y otras en las que el alma goza y el cuerpo descansa. Dice así:
  “IHS. La gracia y amor de Cristo nuestro Señor sea siempre en nuestro favor y en nuestra ayuda...
  Toda meditación en la cual trabaja el entendimiento, hace fatigar el cuerpo; otras meditaciones ordenadas y descansadas, las cuales son aplicables al entendimiento y no trabajosas a las partes interiores del ánimo, que se hacen sin poner fuerza interior ni exterior, éstas no fatigan al cuerpo, mas hacen descansar, si no es por dos maneras: la primera, cuando os quita el natural sustentamiento y recreación que al cuerpo habéis de dar. Llamo sustentamiento cuando por ocuparse alguno en las tales meditaciones no se acuerda de dar al cuerpo su refección natural, pasando las horas requisitas. Llamo recreación más pía, dejar al entendimiento que discurra donde quiera, en cosas buenas o indiferentes, sólo que no sean malas. 

  La segunda, a muchos acaece, dados a la oración o contemplación, que antes que hayan de dormir, por hacer ejercitar mucho al entendimiento, no pueden después dormir, pensando después en las cosas contempladas y imaginadas; donde el enemigo asaz procura entonces de tener cosas buenas, porque el cuerpo padezca, como el sueño se le quita, lo que totalmente se ha de evitar. Con el cuerpo sano podréis hacer mucho, con él enfermo no sé qué podréis. El cuerpo bueno en gran manera ayuda para hacer mucho mal y mucho bien: mucho mal a los que tienen la voluntad depravada y hábitos malos; mucho bien a los que tienen la voluntad toda a Dios nuestro Señor aplicada y en buenos hábitos acosutmbrada. Así, si yo no supiese cuáles son las meditaciones o ejercicios y para cuánto tiempo, y aparte lo que Cáceres (fue discípulo de Ignacio) os dijo, yo no podría hablar enteramente más de lo que os tengo escrito, y en ésta otra vez confirmo yo; sobre todo, que penséis que el Señor vuestro os ama, lo que yo no dudo, y que le respondáis con el mismo amor, no haciendo caso alguno de pensamientos malos, torpes o sensuales, poquedades o tibiezas, cuando son contra vuestro querer; porque todo esto o parte de ello, que no viniese, nunca lo alcanzó San Pedro ni San Pablo; mas, aunque no del todo, alcanzáse mucho con no hacer caso a ninguna cosa de ellas. Porque así como no me tengo de salvar por las buenas obras de los ángeles buenos, así no me tengo de dañar por los malos pensamientos y flaquezas que los ángeles malos, el mundo y la carne me representan. Mi ánima sola quiere Dios nuestro Señor se conforme con la Su Divina Majestad, y así el ánima conforme, hace andar al cuerpo, quiera que no quiera, conforme a su divina voluntad, donde consiste nuestro mayor batallar, y el placer de la eterna y suma bondad. Quien por la su infinita piedad y gracia nos quiera tener siempre de su mano.
  De Venecia, 11 de septiembre de 1536.  

  De bondad pobre, Íñigo.” 

  Omito otras cartas a Jacoba Pallavicino da Scipione  el 17 de febrero de 1554; a Jerónima Pezzani el 18 de nero de 1552; a una ermitaña de Salamanca el 24 de julio de 1541; a la abadesa Bartolomea Spadofora el 24 de julio de 1514 y el 22 de febrero de 1550. A todas estas mujeres da dirección espiritual.
5. MADRES DE JESUÍTAS

JUANA DE VALENCIA

  Esposa de Don García Manrique de Lara, alcalde y capitán de Málaga, tuvo dos hijos: Íñigo, que era paje de la Emperatriz Isabel esposa de Carlos V, y Fabrique, paje de Felipe II. Este segundo hijo cayó enfermo en una expedición militar a Córcega en 1554, y prometió hacerse jesuíta si curaba. Se curó. Abandonó sus muchas riquezas. Ignacio envió a su madre la siguiente carta de felicitación por la vocación de su hijo. Dice así:

  “IHX. Mi señora en nuestro Señor. 
  La soberana gracia y el eterno amor de Cristo nuestro Señor estén con Vuestra Señoría, con sus más santos dones y gracias espirituales.

  La carta de Vuestra Señoría me dio ocasión de consuelo en nuestro Señor, pues en ella reconozco el mismo espíritu que movió a Don Fadrique, vuestro hijo, para conocer las constituciones y el modo de vida que ahora sigue en nuestra Compañía de Jesús, y que ahora os mueve y contenta con su decisión. Esto es una señal de que el gran amor que le tenéis, no es tanto la terneza de carne y sangre, cuanto del espíritu y de la caridad por la cual deseamos el verdadero y eterno bien de los que amamos, mas que los bienes temporales y perecederos de esta vida. Ciertamente puedo decir a Vuestra Señoría, que en cuanto puede juzgarse por la experiencia hasta el presente, hay mayor causa para quien ama a Don Fadrique para consolarse viéndole en el estado en el que él está ahora; pues, aparte de su paz y consolación, cada día se muestra más que Dios nuestro Señor le concede a él un aumento de gracia y virtud. Por eso nos da a todos nosotros mucha edificación y buena esperanza de que su divina Majestad será grandemente servida y glorificada en él. En los estudios también él se ha iniciado muy bien y haciendo más que un ordinario progreso, por lo que todos nosotros estamos muy satisfechos con él. Dios nuestro Señor sea alabado. 
  Porque sé que dará a Vuestra Señoría consolación, he escrito lo que sentimos acerca de su hijo. Si nuestra Compañía de Jesús puede servir a Vuestra Señoría en alguna cosa, estaremos muy contentos con tal oportunidad, y nos puede mandar lo que sea en plena confianza. 

  Ya no diré más que orar que la suprema bondad de Dios quiera dignarse en darnos abundante gracia para que siempre conozcamos su muy santa voluntad y ella cumplamos perfectamente. 

  Roma, 5 de septiembre de 1555.        Ignacio.

  A la madre de Don Fadrique. 

  Omito otras cartas parecidasa. Catalina de Córdoba el 15 de mayo de 1554 felicitándole por la vocación de su hijo mayor Don Antonio; a Madonna Cesare el 28 de enero de 1554, la cual se oponía a la vocación de su hijo; a la viuda Juana Agnes Berze el 4 de octubre de 1554, renunciando a la herencia de su hijo jesuíta el P. Caspar; a Magdalena Angélica Doménech el 12 de enero de 1554 aconsejándola. 
6. AMISTADES

LEONOR MASCARENHAS (1503-1584)
Era una noble portuguesa que había venido a España con la infanta Isabel cuando ésta se casó con el emperador Carlos V. Fue aya de Felipe II y del hijo de éste el desdichado príncipe Carlos. Siempre se mostró gran bienhechora de la Compañía de Jesús. S. Ignacio le dirigió varias cartas. Aquí presentamos la última, cuando doña Leonor deseaba ya retirarse a un convento. Es una de las últimas cartas de Ignacio antes de morir, pues la escribió en mayo de 1556 y él murió el 31 de julio de ese mismo año 1556. Dice así:

“IHS. Quiera la soberana gracia y el eterno amor de Cristo nuestro Señor estas siempre con nosotros para nuestra continua ayuda y favor.

He recibido en el mismo día, a fines de abril, dos cartas de Vuestra Señoría datadas en noviembre y diciembre. Por ellas veo claramente cuán profundamente estáis escrita en mi alma, desde el día en que por primera vez nos conocimos en el Señor, y el muy profundo amor y caridad que tenemos el uno por el otro en la divina Majestad. Este amor, yo espero en la bondad de Dios, durará siempre en vos y en mí, y siempre continuará creciendo. 
Repecto a las dificultades de vuestra situación y sufrimientos físicos, he hecho lo que tan seriamente me recomendaís, es decir que yo debería acudir a Dios nuestro Señor en la oración, para que Él os muestre cómo vos podéis servirle mejor. Añadís que yo debería escribiros mi opinión y aconsejaros qué deberíais hacer. Así pues, hablando en presencia de Dios nuestro Señor, le diré lo que siento ante la divina Majestad, como si estuviera en lugar de Vuestra Señoría. Yo, entonces, permanecería firme y constante en la misma condición y estado en que Su Alteza el Rey me dejó hasta que me ordenase otra cosa; y para esto y para lo que es la mayor gloria de Dios, yo le escribiría al Rey diciéndole todo, es decir, mis deseos, mi enfermedad y todas las otras cosas que se me ocurran respecto a ello. Si vos hacéis esto, sin duda alguna, pienso que Su Alteza el Rey, mirando todo el asunto, vendrá a ver claramente lo que es más para gloria de Dios, y vos quedaréis confortada y en paz en nuestro Señor. 

En cuanto a lo que me recomendáis con mucha insistencia, que rece mucho por el Príncipe que es ahora por la divina gracia rey de muchos reinos, en mis oraciones a Dios nuestro Señor, esto, en verdad, lo hago a diario, y confío en la divina Majestad que en los pocos días de vida que me quedan lo haré mucho más, pues es nuestro Príncipe y nosotros estamos muy obligados para con él. Yo también hago esto movido por el deseo y gran devoción de Vuestra Señoría, recordándome a mí de una cosa que es mi deber y el de toda esta humilde Compañía...
Quiera agradar a Él a través de su infinita y suprema bondad dignarse darnos su abundante gracia para que podamos conocer su muy santa voluntad y cumplirla perfectamente. 

A Vuestra Señoría en nuestro Señor. 

A mi señora en el Señor,doña Leonor Mascarenhas,         Ignacio

Roma, 19 de mayo de 1556 

LEONOR DE VEGA OSORIO

Las cartas más numerosas y cordiales de Ignacio son para la familia 

del embajador imperial en Roma, Don Juan de Vega (1507-1558). Ignacio tenía amistad con la esposa doña Leonor y la hija Isabel. Ignacio era su director espiritual. Doña Leonor era una gran bienhechora de la ‘Casa de Santa Marta’, como ya se dijo. Ignacio le dirigió varias cartas. En esta de 1548 le dice que que hay que tener una actitud sobrenatural al hacer obras de caridad. Dice así:
  “A doña Leonor

  He recibido la carta de Vuestra Señoría diciéndome sobre las discusiones y puntos de distintos pareceres, y también el billete de 500 ducados. Para no parecer inoportuno con mis cartas y consejo, que pueden contribuir muy poco a las grandes y buenas obras que Dios ejecuta por medio de Vuestra Señoría para su mayor gloria, he dejado el contestar hasta que puede ver algo o aportar algo a la divina gloria. Con todo, he aconsejado al Maestro Jerónimo Nadal cada semana de lo que se ha hecho hasta ahora, para que Vuestra Señoría sea informada de ello. En este sentido, deberíamos añorar tales favores tanto cuanto podemos aprovecharnos de ellos, a la mayor gloria de su divina Majestad. Y, porque sin el don de la gracia de Dios, todos nuestros pensamientos, palabras y obras son de medio corazón nada más, perezosos y sin ningún valor, deberíamos buscar muy diligentemente y desear obtener con la gracia de Dios lo que nos da facilidad en lo que hacemos, y que todas nuestras acciones sean agradables y aceptables en la presencia de la divina Majestad, tal como yo espero será en el caso de Vuestra Señoría, de modo que vos podáis ascender paso a paso y de bien en mejor, y así encontraros contiuamente aceptable en la presencia de la divina bondad...

  A los favores de esta oración me recomiendo a mí mismo y a a todos los padres de esta casa profesa en nuestro Señor.

  Roma, noviembre de 1548. 

ISABEL DE VEGA
  Era la hija más joven del embajador imperial en Roma y participaba en las 

obras caritativas de su madre en Roma. A la muerte de su madre se retiró a 

un convento dominico. Luego, murió su hermano Hernando de Vega en 1550 
y S. Ignacio le dirigió la siguiente carta de consolación. Dice así:

  IHS. “Mi señora en nuestro Señor, 
  Quiera la soberana gracia y eterno amor de Cristo nuestro Señor estar 

siempre con nosotros, para nuestra continua ayuda y favor.

  Aunque, no por alguna carta de Palermo, hemos oído rumores de cómo 

Dios nuestro Señor, después de haberle dado al padre de Vuestra Señoría tal 

triunfo en la tierra, ha querido dar al hijo una más completa en el cielo. Allí,

todas las cosas contrarias son superadas, tanto en cuanto al frágil cuerpo y al 

alma, y el Señor Hernando de Vega, a pesar de sus pocos años, alcanzará y 

gozará en la seguridad el mayor bien que todos nosotros pretendemos en esta 

vida, tengamos muchos o pocos años. 

  No dudo de que la ternura del amor natural habrá actuado algo sobre 

Vuestra Señoría. Con todo, espero que la gracia, con la que Dios nuestro 
Señor suple y perfecciona las debilidades de la naturaleza, os habrá dado tal 
conformidad con la divina voluntad, y tanta añoranza y amor de las cosas 
eternas, que Vuestra Señoría más bien tendrá el deseo de encontrarse con tal 
madre y tal hermano en la patria celestial – si esto serviría a Dios nuestro 
Señor – que separarse de ellos para volver a las preocupaciones de esta 
peregrinación o exilio. Porque ciertamente se tiene esperanza de que de la 
vida y muerte de Don Hernando, y mucho más de lo que Jesucristo sufrió por 
él, que la súplica que se ha hecho por su alma a la soberana bondad de Dios, 
tanto aquí en Roma como en otras partes, habrá sido aceptada, anticipada 
por nuestras oraciones del todo o en parte. Quiera agradar a Dios darnos a 
todos nosotros que permanecemos aquí toda su gracia, de manera que 
siempre podamos conocer su santa voluntad y cumplirla perfectamente, y así 
podamos gozar para siempre en su santa presencia.  
  Deseo ser recordado amablemente a los Señores Don Álvaro y Don Sucro.
  Roma, noviembre 1 de 1550. Ignacio     A Isabel de Vega. 

                         EPÍLOGO
   S. Ignacio trató con muchas mujeres. Las conocía a fondo y las acompañaba espiritualmente con su hambre de salvar almas. Por su parte, las mujeres le debieron mover, igual que a los hombres de todos los tiempos, por el llanto, por el ingenio, por la intuición presintiendo lo que mueve al padre espiritual acompañante, por la insistencia, por la flaqueza, por la creatividad, por los regalos certeros de dinero y comida que Ignacio necesitaba sobre todo para la “Casa de Santa Marta” como ya vimos, y finalmente por el amor. 
    También hemos podido adivinar que en el siglo XVI todavía imperaba un espíritu “machista” medieval, que ponía a la mujer – como dice el refrán alemán de tres “k”: Kirche, Kinden, Küche”: Iglesia, niños, cocina...o sea a rezar en la iglesia o procrear y alimentar a niños y a la familia en la cocina. 
    Pero ya en aquella época, muchas de las mujeres que se acercaron a S. Ignacio de Loyola, no querían vivir en una vida religiosa enclaustradas ni individual ni grupalmente. Aquellas barreras sociales, tanto seculares como religiosas, les hacía imposible una vida apostólica activa. 

    Después de S. Ignacio, hubo otras mujeres que querían llevar esa vida religiosa activa en la Iglesia. Quiero destacar a dos mujeres, una contemporánea de S. Ignacio: Ángela Merici (1474-1540) fundadora de las Ursulinas, con pensamiento muy liberal para hacer apostolado, si bien la Iglesia la obligó a clausura y usar un hábito fijo; y otra más tarde: Mary Ward (1585-1645) que fundó el “Instituto de la Bienaventurada Virgen”, y quiso que fuera una Orden apostólica de mujeres, monjas sin clausura, sin ningún hábito definitivo, unidas por sus votos y por su regla, bajo una Superiora General con autoridad para enviar a los miembros de la Orden a cualquier parte del mundo. Mary Ward y sus religiosas crecieron tanto en Alemania e Italia que empezaron a llamarlas “Jesuitesas” y “the galloping girls” (las muchachas galopantes). El Instituto fue suprimido en 1631 como congregación religiosa. Más tarde, en 1877 con el nombre de “Damas Inglesas” recibieron aprobación canónica. 
     Hasta el Concilio Vaticano II, los dos campos que se concedieron a las mujeres religiosas cuyas Congregaciones nacieron posteriormente fueron: la educación en colegios para niñas, y los hospitales para cuidar enfermos. Pero hoy día, tras el dicho Concilio Vaticano II y la llamada de los Papas, como por ejemplo la del Papa Francisco, las mujeres deben tener mucha más participación en todos los campos de trabajo apostólico de la Iglesia Católica, sea en dirección espiritual de los “Ejercicios Espirituales”, sea incluso dentro de la Curia Vaticana, como alega el Papa Francisco. Las mujeres tienen los mismos derechos, responsabilidad, igualdad que los hombres. 

    Fue una lástima que el caso de Isabel Roser creó un prejuicio en S. Ignacio y los primeros jesuítas contra las mujeres. Hoy tenemos que hacer una crítica del pasado, de la tradición cristiana que denigra a las mujeres y recuperar la historia perdida de las mujeres en esa tradición cristiana. 

Recordemos que Fue María Magdalena la primera que comunicó la Resurrección de Jesús y que María Virgen y Madre estuvo en medio de los Apóstoles cuando bajó sobre todos ellos el Espíritu Santo el día de Pentecostés. Y a S. Pablo le ayudaron apostólicamente varias mujeres como narra en sus cartas: Prisca, Lidia, Phobe, Persia, Junia. 
La Iglesia y la Compañía de Jesús particularmente, necesita de las mujeres, de su fuerza e intuición femenina. Como dijo Hans Urs Von Balthasar: en la Iglesia debe haber el ‘principio petrino’, pero también el  ‘principio mariano”. Es decir, Pedro representa “acción”, el corazón masculino (animus); y María reprsenta “pasión y acogida”, el corazón femenino (anima). Sin ella, la Iglesia no oraría como debe hacerlo: acogiendo, gustando, intercediendo ante la Palabra de Dios, ante Jesucristo nuestro Señor. 

Creo que S. Ignacio estaría hoy de acuerdo con el decreto 14, n. 6 de la Congregación General 34 de la Compañía de Jesús, que dice ser para cumplir “el plan de Dios...a partir de una relación amorosa de respeto, reciprocidad e igualdad entre hombres y mujeres”. 

No hay rama femenina canónica dentro de la Compañía de Jesús. En este libro hemos visto la historia y razones de ello. Pero sí hubo y debe haber esa relación que acabamos de decir entre los jesuítas y las mujeres apostólicas dentro y fuera de las Congregaciones religiosas, que ahora queremos restituir como en los tiempos de la Iglesia Primitiva.
Con S. Ignacio, pidamos a su y nuestra “Dama de los pensamientos” que es la Virgen y Madre María, que interceda por nosotros para realizar esta justa misión.                      Juan Catret, S.J. 

 5 de noviembre de 2015
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